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Cuál es la actitud del hombre
actual sobre el tema de la

existencia de Dios?
El hombre postmoderno pare-

ce que está desentendido del tema
de la existencia de Dios. El ser hu-
mano, en el primer mundo, vive
entregado al goce de los bienes de
esta vida sin pensar ni en el futuro
ni en el más allá; sólo le interesa el
aquí y ahora, y sacarle al máximo
el jugo a la vida en forma de placer,
dinero y poder. 

A pesar de lo dicho, sobre todo
en las situaciones límite (enferme-
dad incurable de sí o de una per-
sona muy querida, por ejemplo),
es muy difícil que no se plantee el
tema de Dios, lo cual desemboca-
rá en su negación o en su afirma-
ción. 

Influidos por el ambiente actual
de poco aprecio de la razón hu-

mana (el pensamiento débil), los
creyentes hemos infravalorado el
poder y la función de la misma en
el tema de la existencia de Dios. Y
es tal la influencia de la increen-
cia, que ha llevado a muchos cre-
yentes a una fe vergonzante; co-
mo si fuera ésta algo meramente
subjetivo, imposible de defender
racionalmente, quién sabe si in-
compatible con la inteligencia. Es-
ta actitud es inaceptable para el
cristiano, como ha puesto de ma-
nifiesto la reciente encíclica Fides
et ratio.

¿SE PUEDE CONOCER, O NO,
LA EXISTENCIA DE DIOS?

¿Qué nos pueden decir la cien-
cia, la filosofía y la teología sobre
la existencia de Dios?

En primer lugar, conviene ob-

servar que el método científico no es
apto para tratar el tema de la existen-
cia de Dios. La ciencia no toca ni
puede tratar este tema, no está a
su alcance porque todo eso es inex-
perimentable, y la ciencia versa só-
lo acerca de lo experimentable. La
ciencia se ocupa del cómo y del
cuándo de las cosas, de su descrip-
ción en todos los aspectos; pero la
ciencia no se ocupa del por qué úl-
timo y definitivo del ser y existir
de esas mismas cosas, y sólo den-
tro de ese por qué cabe la pregunta
sobre Dios. Eso sí, los datos que
aporte la ciencia acerca de la reali-
dad material pueden ser en oca-
siones muy útiles como base sobre
los que la filosofía y la teología
pueden actuar a continuación, la
filosofía desde la razón, y la teolo-
gía desde la razón iluminada por
la fe.

¿Se puede conocer y probar la
existencia de Dios?

En el Catecismo de la Iglesia cató-
lica se nos dice que el ser humano
descubre ciertas vías para acceder
a Dios si busca a Dios. Hay perso-
nas que, por diversos motivos,  no
se plantean con seriedad el tema
de la existencia de Dios. Estos mo-
tivos no siempre tienen su origen
en la culpa personal, sino que es-
tán en la dificultad del tema, la in-
capacidad intelectual, el ambien-
te general de la sociedad, etc. Otros
motivos, no tan inculpables, se de-
ben a que se está tan enfrascado
en los bienes de este mundo (pla-
ceres, dinero, poder y prestigio so-
cial) que no se tiene tiempo, acti-
tudes ni ganas para plantearse con
seriedad el tema. Sin embargo hay
una grave obligación moral objeti-
va de buscar a Dios.

¿Puede el hombre, con su razón, conocer a Dios?

La existencia de Dios 
ante la inteligencia humana

La tradición de la Iglesia ha mantenido desde siempre, a lo largo de los siglos, que el hombre tiene la obligación moral
objetiva de buscar a Dios. Precisamente porque el hombre es un ser de naturaleza moral –es decir, que tiene inscrito

en su naturaleza el concepto del bien y del mal, en lo que se distingue de los animales–, está obligado a conocer
las verdades que afectan a su persona y los deberes que dimanan de su naturaleza individual y social.

Sobre este argumento hablo con el padre agustino recoleto José Antonio Galindo, profesor de Teodicea en la Facultad
de Teología de Valencia y autor de un interesante libro titulado Dios no ha muerto. La existencia y la bondad de Dios

frente al enigma del mal (editorial San Pablo), en el que se trata ampliamente el tema de la existencia de Dios

La creación del hombre. Miguel Ángel Buonarotti. Capilla Sixtina, Vaticano
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LA OBLIGACIÓN MORAL OBJETIVA
DE BUSCAR A DIOS

El Catecismo también nos dice que las prue-
bas de la existencia de Dios no hay que enten-
derlas en el sentido de las pruebas propias de las
ciencias naturales. Por no tener en cuenta esto
último se producen muchas confusiones entre
la gente en general, y aun entre personas cultas.
Estamos cansados de oír o leer en los medios
de comunicación que no hay pruebas de la exis-
tencia de Dios. Esta peligrosa media verdad
oculta la verdad completa, esto es, que no hay
pruebas de la existencia de Dios de tipo cientí-
fico, aunque sí las hay de otro tipo, el filosófico
y humano. 

Las pruebas de la existencia de Dios, prosi-
gue el Catecismo, son argumentos convergentes y
convincentes que permiten llegar a verdaderas cer-
tezas sobre la misma. Estamos, en efecto, ante la
certeza de una verdad al estilo de otras huma-
nas, como la del amor, la de la amistad, y las
que se incluyen en las muchas certezas de tipo
humano de las que no tenemos pruebas cientí-
ficas, pero sí suficientes y convincentes, aun-
que sean de otro tipo.  

No obstante, conocer la existencia de Dios y
aun probarla tiene sus dificultades provenien-
tes del misterio de Dios, que supera todo el or-
den de las cosas que conocemos, y porque com-
promete totalmente a la persona. Debido a es-
to toda la historia de la vida, todas las tenden-
cias y opciones libres son factores que influyen
en la actitud definitiva que se tome respecto a
Dios. A todas estas dificultades alude el Cate-
cismo cuando dice que la Revelación es necesa-
ria para que todos conozcan la existencia   de
Dios sin dificultad, con una certeza firme y sin mez-
cla de error.

«PRUEBAS» DE LA EXISTENCIA DE DIOS

¿Cuáles serían las pruebas de la existencia
de Dios?

Dentro de la creación, nos dice el Cate-
cismo, se distinguen dos vías para acercarse

a Dios: el mundo material y la persona hu-
mana. 

El mundo material, dice el Catecismo, tiene
unas características en su movimiento y deve-
nir, en su contingencia, en su orden y belleza,

que, a través de ellas, se puede conocer a Dios co-
mo origen y fin del universo. 

El argumento sacado del orden en el mundo
y en los vivientes, una vez modernizado con el
auxilio de las ciencias actuales, puede ayudar-
nos a descubrir la existencia de Dios. El azar,
precisamente porque no es sino simple ausen-
cia de acción inteligente, no puede explicar nin-
guna cosa mínimamente ordenada; menos aún
la complejísima y ordenadísima composición
de los seres vivientes; por eso la razón exige la
existencia de un ser inteligentísimo y podero-
sísimo que sea el origen de todo ello.

Del hecho de que todos los seres que cono-
cemos no tienen la existencia por sí mismos, si-
no que la reciben de otros anteriores, conclui-
mos que tiene que haber un ser que no recibe la
existencia, sino que la tiene de por sí, que no la
recibe pero la produce y la da a los demás. La
objeción que, desde Kant, se ponía contra este
argumento, esto es, la inabarcabilidad para la
mente humana de la larguísima serie o cade-
na, que podría ser infinita, que va desde las co-
sas actuales hasta el ser necesario que da ini-
cio a todo, ha sido anulada por la ciencia más re-
ciente que nos describe un universo que ha te-
nido comienzo (el big bang), es decir, que no
existe esa serie infinita. Desde ese dato cientí-
fico, si bien el ateo sigue diciendo que el uni-
verso se ha hecho solo, el creyente afirma que lo
ha hecho otro ser distinto y superior, que es
Dios, lo cual es sin duda más razonable.

EL HOMBRE ES UN SER MORAL

Los resultados obtenidos por medio de esas
pruebas son básicamente valiosos; sin embargo
no inciden suficientemente en las vivencias in-

Javier Zubiri, filósofo: Lo que suele llamarse
ateísmo suele consistir casi siempre en negacio-
nes de cierta idea de Dios: por ejemplo, la conte-
nida en el credo cristiano. Mas la no creencia en el
cristianismo y, en general, la no aceptación de una
cierta determinada idea de Dios, no es rigurosa-
mente ateísmo.

Karl S. Jung, psicoanalista: Durante los últimos
30 años he tratado  a muchos centenares de pa-
cientes, en mayor número protestantes. Entre todos
mis pacientes de edad superior a los 35 años no
ha habido ninguno cuyo problema en última ins-
tancia no haya sido el de encontrar un sentido re-
ligioso para su vida.

Claude Tresmontant, filósofo: Al cabo de los
años, constato con mis estudiantes que el problema
de Dios les interesa enormemente, y también la te-
ología... La atención de los estudiantes es máxi-
ma cuando se les expone el significado exacto de un
dogma.

Jean Guitton, filósofo: Resulta evidente que si
es cierto que «Dios ha muerto», o que el problema
mismo de su existencia carece de sentido, usted no
tendría necesidad de plantearse el problema de la
fe: caería por su base. Recordará aquella anéc-
dota: «¿Por qué no has disparado?», pregunta Na-
poleón al artillero. «Por varias razones. En pri-
mer lugar, no teníamos cañones...» Napoleón no
quiso saber nada más.

Jean Rostand, biólogo ateo: El problema de la
fe me lo planteo todos los días; me obsesiona; es un
problema que vuelve a cada momento... Nunca se

ha hablado tanto de Dios, como desde que ha muer-
to.

Viktor E. Frankl, psiquiatra: En cierta oca-
sión me preguntó uno de los asistentes a mis clases
si no admitía yo la existencia de una especie de
«arquetipos religiosos», porque –decía él– no de-
ja de llamar la atención el hecho de que todos los
pueblos lleguen, con el tiempo, a una idea de Dios,
que concuerda con la de los otros, lo que, según
mi objetante, sólo se podría explicar mediante un
arquetipo de Dios. Entonces yo le pregunté si no ad-
mitía él la existencia también de un arquetipo del
número cuatro. Él comprendió rápidamente lo que
yo quería insinuar, por lo que me limité a añadir:
«Mire usted, con el tiempo hasta los pueblos más
primitivos llegan a la convicción de que dos y dos
son cuatro; muy bien pudiera suceder que para
aclarar este fenómeno no necesitemos recurrir a la
existencia de un arquetipo del número cuatro, por-
que a lo mejor dos y dos son realmente cuatro. Tal
vez con Dios nos suceda lo mismo, y no necesita-
mos, por tanto, recurrir a ningún arquetipo divino
para explicar el fenómeno de la religiosidad en el
hombre. ¿No será acaso que Dios existe realmen-
te?»

Roger Bastide, profesor: Por regla general la
ausencia de Dios, la liquidación de la religión, la
desaparición de las diversas formas de panteís-
mo, deberían haber exterminado la idea de sacri-
legio. Sin embargo, reaparece con gran fuerza el
gusto de la profanación. Es una señal, una prueba
«a contrario» de la vuelta de lo sagrado.

Esto han dicho...



teriores, en la vida personal. Pero tenemos otros
argumentos obtenidos de la esencia más pro-
funda e inalienable del ser humano (es decir,
que no cambia, ni se puede perder). Observa-
mos que se da en la persona una inagotable ten-
dencia hacia lo ilimitado bajo la forma de la
verdad completa, hacia el bien absoluto, hacia la to-
tal y auténtica felicidad. Y porque todos esos an-
helos no consigue el ser humano ni evitarlos ni
satisfacerlos por sí mismo, quiere esto decir que
su ser reclama (pues de lo contrario su natura-
leza sería absurda) la existencia de un ser que
tenga todas esas cualidades infinitas, esto es,
Dios.  

¿Son más fuertes los argumentos a favor
de la existencia de Dios que sus contrarios?

Los argumentos apenas aquí esbozados nos
ponen de manifiesto que las razones a favor de
la existencia de Dios son superiores a las adu-
cidas en su contra por el ateísmo. Las prime-
ras nos dan la explicación definitiva de la exis-
tencia del universo, y del ser, misterio e in-
quietud de la persona, mientras que las del ate-
ísmo no explican nada. 

Pero entonces, si Dios existe, ¿por qué exis-
te el mal?

El problema del mal es uno de los más com-
plicados que se puede plantear el pensador cris-
tiano. Anotamos que el sufrimiento le viene al

ser humano del mal uso de su libertad (el pe-
cado), y de su propia naturaleza imperfecta (en-
fermedades, accidentes, muerte, etc.) o de la
naturaleza del mundo (desastres naturales).
Pues bien, los creyentes tenemos motivos pa-
ra pensar que Dios ha dado la libertad al hom-
bre y ha establecido la naturaleza humana y la
del mundo en que habita con el equilibrio más
conveniente de aspectos positivos o negativos,
mejor dicho, de bienes mayores y menores, pa-
ra que se cumpla su designio de que el ser hu-
mano pueda adherirse a Él con la total plenitud
de su ser en la perpetua comunión de la incorrupti-
ble vida divina (Concilio Vaticano II, Gaudium et
spes). 

Porque Dios nos ha creado para él (san Agustín,
Confesiones), no para ninguna otra cosa, sino
para Él sólo en definitiva, supedita a este fin
todo lo demás, incluso cosas muy buenas de
esta vida que tanto queremos nosotros: la sa-
lud, el placer, el bienestar, la vida misma, etc.  Y
tenemos motivos para pensar que Dios todo lo
hace y permite para nuestro mayor y definitivo
bien, si tenemos en cuenta que el que no perdonó
ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos
nosotros, ¿cómo no nos dará con Él graciosamente to-
do lo demás?

Dios ve las cosas de modo diferente a noso-
tros. Dios quiere, ante todo, nuestra felicidad
eterna con Él para siempre, mientras que no-
sotros valoramos demasiado la vida temporal
en este mundo. Si ajustáramos nuestro modo
de pensar al de Dios, no nos causarían escán-
dalo las cosas que Dios hace o permite, por muy
dolorosas que fueran. 

Inma Álvarez
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La pregunta pide investigar si tenemos razones de
solidez suficiente para afirmar que hay Dios, ra-

zones en conjunción de coherencia.
Somos cuerpos pensantes. Preguntamos por to-

do, inquirimos siempre razones para todo, busca-
mos a todo respuesta. Ése es nuestro afán. Nos ha-
bita la razón. La razón se expresa en lenguaje, en
palabras. Palabras de aliento o de desprecio, pala-
bras de amor o de fatiga; palabras que escriben la
Constitución o palabras que construyen la ciencia.

Pasemos la vida en esfuerzo titánico buscando
razones, produciendo razones, encontrando razones;
razones de todo, razones para todo, de manera tal
que esta búsqueda se ha convertido en uno de los
más importantes ejes de la humanidad que somos,
sin que nadie pueda decirnos: niño, calla ya, no 
seas plomo.

Por ello, indagamos también por las razones del
conjunto, las razones del todo, y así buscamos ra-
zones de por qué hay algo en vez de nada. Dando
vueltas a esa pregunta nos topamos con ésta única
respuesta razonable: porque el mundo es creación.

Por tanto, hay un creador del mundo, al que lla-
mamos Dios.

Somos cuerpo de hombre, cuerpo de mujer, de
donde nos surge la palabra. Palabra que se cons-
truye partiendo de nuestro cuerpo, en íntima rela-
ción con él, palabra siempre metafórica, siempre
funcionando por analogías, siempre en expresión re-
tórica, siempre producto de la mímesis; palabra en
búsqueda de sentido, en encuentro de sentido.

Tremenda y sorprendente fragilidad la nuestra,
y a la vez fuerza inmensa de esa fragilidad. Pura en-

carnación de la palabra. Por tanto, la nuestra no es
una razón logificadora, razón raciocinante, una ra-
zón seca, sino razón húmeda. Con ella, y con todo
lo que somos, producimos acciones que constru-
yen corporalidades en las que nos sostenemos, con
las que vivimos y convivimos.

Porque somos cuerpo, fuerza inmensa del de-
seo que siempre apunta y lleva más allá, sin que
nada lo llene, sin reposo, sin fin; él crea fines, pro-
voca acción. Porque somos seres imaginativos, cre-
adores con la palabra, palabras con gesto, que ex-
plican y suscitan nuevos gestos y nuevas acciones,
construimos, producimos, creamos realidad.

Porque pensamos que la razón es clave en lo
que somos, punto rojo del árbol de la evolución,
el esfuerzo de razonabilidad nos ha llevado a pasar
del mundo a la realidad. No sólo estamos en el
mundo como figuras en el paisaje, sino que, apo-
sentados en la realidad, somos.

Así, cuerpo creador de corporalidades que se
encuentra siendo, que está siendo, que es, que tie-
ne que ser. Un ser que, evidentemente, le ha sido
ofrendado. Extremada fuerza de creación la suya,
capaz de vislumbrar en transparencia el Ser que le
está donando su propio ser. Acá, la analogía del
ser es decisiva.

Así, la realidad sólo es tal porque es verdadera,
tiene fundamento, y a ese fundamento lo llama-
mos Dios. Un Dios que nos termina siendo tan per-
sonal como nosotros mismos.

Luego es razonable decir que hay Dios.

Alfonso Pérez Laborda

¿Hay Dios?
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Según el pensamiento huma-
no, ¿es lógica la idea de Dios?

¿O es necesaria una revelación?
Félix Duque: Yo escogería un

tercer camino. Desde una posición
de no creyente enormemente res-
petuoso con la fe, pienso que te-
ner una idea de Dios significa en-
cerrarlo dentro de los límites de la
razón, que es finita (aunque tienda
al infinito). Kant hablaría de una
razón perezosa que, para quedarse
tranquila, inventa un monigote al
que llama Dios, y obedece a leyes
que, en última instancia, son su
propia razón. La otra vía, la reve-
lación y la fe cristiana, implica un
sentirse herido por la Palabra, posi-
bilidad que a todos no nos ha si-
do dada. Pero hay un tercer cami-
no: la razón humana sufre, por así
decirlo, cuando vuelve sobre sí
misma. Es un estupor de la razón
ante el hecho de la existencia: ¿por
qué hay cosas? A esto no se puede
responder con la razón. Ir más allá
de este estupor de la razón, escar-
bando en la herida, por así decirlo,

supondría una especie de orgullo,
ir más allá de los propios límites.
En esa limitación yo encuentro la
pregunta por la trascendencia. El
problema es hacia qué, o hacia
quién, trascendemos. 

Bruno Forte: Creo que el camino
de la razón llega a su culmen, no
cuando pretende poseer a Dios, si-
no cuando reconoce sus propios lí-
mites, su estupor ante lo que la tras-
ciende. En otras palabras, la tarea
más importante de la razón es dar
razones de la imposibilidad de dar ra-
zones: llegar, en un ejercicio de la
inteligencia, al conocimiento del lí-
mite supremo de la inteligencia
misma. Más allá de ahí está la es-
cucha, el estupor ante un aconteci-
miento que no es producto de la ra-
zón. Aquí se sitúa la fe, que reco-
noce este acontecimiento cumpli-
do en la Revelación, donde el Dios
viviente se nos dice con palabras
humanas y se hace carne, en nues-
tro lenguaje y en nuestra historia,
no para entregarse definitivamente
a categorías humanas (esto sería
idolatría), sino para abrir una po-
sibilidad a la criatura de participar
en el don de una vida que lo tras-

ciende infinitamente. La Cruz del
Resucitado es el lugar del encuentro
entre la autotrascendencia del hom-
bre y el acto de humildad de Dios,
con que Él se hace cercano, sin de-
jar de ser infinitamente Dios. 

¿Tiene el hombre una obliga-
ción moral de buscar a Dios o, di-
cho de otro modo, el sentido ab-
soluto de la vida?

Bruno Forte: Sí. A mí me parece
que el deber de buscar a Dios está
inscrito en una razón aún más ra-
dical: el deber del hombre de vi-
vir la vida no como una prisión,
sino como apertura a lo que le tras-
ciende. Quien no busca el absolu-
to se convierte en prisionero de la
caducidad de los elementos. Plan-
tearse preguntas fundamentales
significa ponerse a la escucha, y
ésta puede encaminar hacia el en-
cuentro con Dios. Se puede decir
que la diferencia fundamental no
es entre creyente y no creyente, sino
entre pensante y no pensante. 

Félix Duque: El problema es-
triba fundamentalmente (Bruno lo
ha repetido varias veces) en la pa-
labra escucha; el hombre se pone a

la escucha… ¿de qué? ¿De una voz
humana? Si es una voz que habla
como nosotros, entonces no es una
verdadera trascendencia. Yo pre-
fiero hablar de escucha como posi-
bilidad de apertura al sufrimien-
to y al carácter mortal del otro. An-
te el hecho del sufrimiento, del do-
lor y de la muerte, no hay palabras.
Y en este no haber es donde la ra-
zón encuentra sus límites, y tiene
que abrirse a lo que yo llamaría
condolencia entre hombres que se
saben necesariamente abocados a
la muerte, y que se dan unos a
otros el apoyo y la memoria para
poder, a través de esa trascenden-
cia, vivir siempre al borde de esa
nada o de ese abismo. 

DIOS TAMBIÉN QUEDA HERIDO

¿Tiene algo que ver el símbolo
en la relación del hombre con
Dios?

Félix Duque: Para mí sí. Sím-
bolo es sym ballein, ir conjuntamen-
te. El problema fundamental es, en
este símbolo, ¿qué es lo que nos
une? Para mí, lo que nos une es la
visceralidad del dolor, el dolor de

la carne, que implica evidente-
mente una trascendencia. Lo que
me parece peligroso, en última ins-
tancia, es hacer de esa trascenden-
cia una figura humana. El silencio
del Padre implica que Él está más
allá de los hombres, y no puede
ser representado ni en una pala-
bra ni en una figura. Entonces,
¿qué se esconde bajo el silencio del
Padre? ¿Con qué derecho pode-
mos, incluso, hablar de Padre? In-
mediatamente lo traducimos a re-
laciones de familia, y entonces pa-
rece que podemos confiar en ese
Padre que siempre se esconde. 

Bruno Forte: Yo creo que el sím-
bolo supera dos extremos. Por una
parte, la pretensión de considerar
a Dios como si fuese un objeto de
este mundo, que es la idolatría
(también la ha hecho a menudo la
ideología moderna, sustituyendo a
Dios por sí misma y sus proyec-
tos). En el otro extremo está la ab-
soluta imposibilidad de conocer a
Dios, que es el agnosticismo. El
símbolo dice que entre la búsque-
da humana y el misterio absoluto
puede haber un encuentro, en el
que uno no se entrega al otro ple-
namente, pero sí se establece un
puente. Hablar de Dios significa
caminar al borde del símbolo, y no
para reducir a Dios a algo vago y
abstracto, sino para hablar de Él
de forma, a la vez, respetuosa y
abierta a un camino hacia el mis-
terio. Para el cristiano, el aconte-
cimiento de la Encarnación es el
que funda la posibilidad de hablar
de Dios en términos humanos.  

Debate entre un teólogo y un filósofo no creyente

El Verbo encarnado, punto de       encuentro

Un momento del debate

He aquí el testimonio de un insólito encuentro: Félix Duque, no creyente y profesor de
Filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid, uno de los mejores especialistas en la
filosofía de Heidegger, experto en la filosofía de la técnica y gran conocedor del nihilismo,
con Bruno Forte, sacerdote y profesor de Teología en la Facultad Pontificia de Teología de
Nápoles, y miembro de la Comisión Teológica Internacional. Es curioso –comentó Forte, tras
una conferencia previa– el interés de los estudiantes cuando se habla de Dios. Esperábamos
a unas 20 personas y se han presentado más de 100, en una Facultad de 300 alumnos.
Incluso hemos tenido que cambiar de aula porque no cabíamos todos...
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Félix Duque: Yo quisiera aña-
dir una observación. Cuando ha-
blamos de símbolo entendemos
también el significado en griego:
era una pieza de arcilla que dos
personas, cuando querían hacer
un pacto, partían en dos pedazos,
y que después, cuando se encon-
traban, unían para significar ese
pacto. Pero entonces, cada uno de
los lados estaba entregado por
completo al otro lado. Es decir, ha-
bría que tomar muy, muy en serio
el problema de la kénosis. Si Dios
se hace carne por amor a los hom-
bres, y los hombres tienden a co-
rresponder a ese amor, entonces
no es posible, o al menos yo, desde
una posición filosófica, no com-
parto la idea de que Dios quede a
salvo de esa herida. Dios también
queda herido, literalmente herido
de muerte: su amor significa tam-
bién la muerte por los hombres.
Me acuerdo a propósito de la fa-
mosa frase luterana: Dios sigue es-
tando muerto. Creo que se haría un
mal servicio al cristiano si pensara
en un Dios-fundamento, cuya su-
perficie quedara alterada por la re-
lación con los hombres, pero cuyo
fondo quedara intacto. Si Dios se

ha dado a los hombres, entonces
la cosa es muy, muy grave: impli-
ca también una entrada en la mor-
talidad por parte de Dios.

Bruno Forte: Es impresionante
ver cómo las palabras de Félix co-
rresponden a la renovación de la
teología cristiana de los últimos
años, donde se está redescubrien-
do al Dios crucificado como lugar
propio de la Revelación del Dios
cristiano, del amor absolutamen-
te asimétrico con que Dios nos
ama. Hoy son precisamente los no
creyentes pensantes, los que lu-
chan con Dios para no creer en Él,
quienes descubren la fascinación
inquietante de un Dios omnipo-
tente que, por amor al mundo, ha-
ce una kénosis absoluta. Es signifi-
cativo encontrar hoy pensadores
no creyentes en esta línea, como
Massimo Cacciari, en Italia, o Félix
Duque en España; personas que
desde la autenticidad de su posi-
ción, se interrogan por el absolu-
to, trascienden el ateísmo cerrado
y se inquietan, son atraídos, en
búsqueda de ese Dios débil que es
el Dios de la cruz.

Félix Duque: Sí, pero el punto
es que no hay retorno

Bruno Forte: Eso es lo que nos
diferencia, porque el cristiano cree
en el Crucificado Resucitado. La
resurrección no es el final feliz de
una fábula, sino la garantía de que
el amor de Dios es más poderoso
que la muerte. Esto constituye la
esperanza del cristiano. No se pue-
de esperar que un nihilista acepte
esto. Si lo aceptara ya no sería nihi-
lista: no tendría más remedio que
convertirse.

Félix Duque: Claro. El proble-
ma es justamente el de la reden-
ción. Si Cristo nos ha enseñado a
morir como verdaderamente hom-
bre, y a amar al otro en cuanto otro
porque es mortal, si aceptamos
que a través de la muerte se gana
la verdadera vida, todo ha sido en
el fondo un juego de espejos, pues-
to que ya de antemano el Hijo sa-
bía, tenía la seguridad de la salva-
ción: es abandonado del Padre, pe-
ro sólo por tres días. 

Bruno Forte: Ésta es una inter-
pretación demasiado humana.
Porque si se toma profundamen-
te en serio el hecho de que en esa
cruz está sufriendo y muriendo el

Hijo de Dios, un solo instante de
ese sufrimiento tiene un valor tan
grande, que la resurrección como
garantía de la victoria total sobre la
muerte no quita nada a la seriedad
trágica del dolor de la muerte. La
objeción de Félix yo la puedo en-
tender en quien, con una expe-
riencia ajena a la fe cristiana, con-
sidera que el final feliz es dema-
siado bonito. El que está dentro sa-
be que la resurrección le da
esperanza pero no quita nada del
precio de amor, la propia vida, que
Cristo ha tenido que pagar. 

¿Quién es Cristo para ustedes? 
Bruno Forte: Para mí Cristo es

el Hijo de Dios hecho hombre. Y
no lo digo como fórmula dogmá-
tica, sino porque en esto yo me jue-
go la vida, como hombre, cristia-
no y sacerdote. Hijo de Dios hecho
hombre significa que el abismo en-
tre Dios y el hombre, que la razón
intenta comprender mediante el
estupor y la escucha, no es un abis-
mo vacío, sino que ha sido cruzado
por el amor de Dios, que nos ha
ofrecido la posibilidad, humana-

mente imposible, de vencer el do-
lor y la muerte. Ésa es nuestra es-
peranza. Si Cristo no ha resucita-
do, vana sería nuestra fe. 

Félix Duque: Yo creo que Cris-
to, dicho breve y brutalmente, es
un monstruo. Desde el punto de

vista metafísico, nos ha enseñado
que ser hombre significa, y ahí es-
taría absolutamente de acuerdo
con Bruno, trascenderse constan-
temente a sí mismo. El hombre es
extraño a la tierra, vive en ella pe-
ro no es de ella. Cristo nos ha en-
señado a ser hombres y, por tanto,
a ser extraños a nosotros mismos.
A ser una especie de ansia de cierre
imposible. Si ese anhelo de tras-
cendencia se cierra, a mi ver, es-
perando una resurrección, si en úl-
tima instancia ha merecido la pena
sufrir, porque después de la muer-
te tenemos la vida eterna asegura-
da, sigo pensando que el mensaje
de Cristo habría sido, paradójica-
mente, vano. ¿Y si intentáramos
pensar en la cruz de Cristo sin es-
peranza, como una donación ab-
soluta por amor, para enseñar a los
hombres el valor altísimo de la
mortalidad, de la solidaridad, en
vista de un trascendencia no acce-
sible al hombre, pero que, precisa-
mente por eso, lo cerca como una
tentación, a la vez que amenaza,
de esperanza? Éste sería un Cristo
humano: más que humano. 

Bruno Forte: Precisamente por
eso digo que es necesario pensar
no sólo en la cruz, sino también en
la resurrección.

Quisiera concluir que un diálo-
go intenso como el que hemos te-
nido demuestra cuán absurdo e in-
sensato es que un pensamiento
responsable y una fe empeñada en
Dios y en los hombres se ignoren.
Si se plantean preguntas, los pen-
sadores más alejados pueden en-
contrarse, porque lo que nos une
es nuestra pobreza frente al mis-
terio de la muerte. 

Félix Duque: Yo añadiría que
lo que permite el diálogo actual,
enormemente fructífero, entre la
filosofía y la teología, es que la
idea de la fe como un mero senti-
miento irracional, y la idea de la
razón como una cadena argu-
mentativa universal y necesaria,
han caído. Donde nos encontra-
mos, aunque divergen las inter-
pretaciones, es en la idea de la ra-
zón hecha carne. Si no entende-
mos el sufrimiento de la trascen-
dencia (llamémosla luego como
queramos), entonces el entendi-
miento es imposible.

Bruno Forte: El punto de en-
cuentro hoy entre filósofos y teó-
logos es precisamente el Verbo en-
carnado. Esto parecía imposible
hace algunos años, cuando los es-
quematismos ideológicos reserva-
ban esto sólo a la fe, y lo excluían
de la razón. Hoy en cambio, filó-
sofos y teólogos, creyentes y no
creyentes, se encuentran precisa-
mente en esta paradoja del Verbo y
de la carne, de lo eterno y lo finito,
que es Jesucristo. 

Inma Álvarez

Félix Duque: «El punto es que no hay retorno»
Bruno Forte: «Eso es lo que nos diferencia, porque el cristiano 

cree en el Crucificado Resucitado»

■■

■■

      encuentro

A la izquierda, Bruno Forte; a la derecha, Félix Duque
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A SU EXCELENCIA MIJAIL GORBACHOV

La Iglesia católica guarda el mayor respeto y afecto al gran patrimo-
nio espiritual de los pueblos eslavos del Este. Con gran alegría, he que-
rido que, en representación de la Santa Sede y de la Iglesia católica, es-
tuvieran presentes en la importante celebración de Moscú cardenales,
arzobispos, obispos y prelados.

He seguido personalmente el desarrollo de la situación internacional
y, en primer lugar, las iniciativas a favor de la paz que ha tomado usted.
Últimamente, he prestado especial atención a los prometedores avan-
ces creados por los encuentros y acuerdos de los pasados meses entre
la Unión Soviética y los Estados Unidos de América, y sobre todo los re-
ferentes al desarme, que con tanto alivio han sido acogidos por el mun-
do entero.

He leído con sumo interés las palabras que pronunció usted en su en-
cuentro del pasado 29 de abril con el Patriarca Pimen y el Sínodo de la
Iglesia ortodoxa rusa, y he reparado en su observación de que la vida
de la comunidad religiosa está vinculada a la sociedad civil por una his-
toria y una nacionalidad comunes, así como en sus palabras sobre el de-
recho de los creyentes, en tanto que ciudadanos, a la libre expresión de sus
convicciones religiosas personales, y acerca de su contribución a la so-
ciedad, sobre todo en lo tocante a los valores y la solución de los pro-
blemas más complejos de la sociedad, en particular la causa de la paz.

También he reparado en que hizo usted alusión a la necesidad de
cambiar determinadas actitudes que caracterizaron en época anterior a
las autoridades del Estado en cuanto se refiere a la Iglesia y los creyentes.
La misma atención me ha merecido su anuncio de que en breve será
aprobada una ley sobre la libertad de conciencia, que también tendrá en
cuenta los intereses de las organizaciones religiosas.

Estoy convencido, señor Secretario General, de que su tarea ha gene-
rado grandes expectativas en los creyentes, y una legítima esperanza.

Desde el Vaticano, 7 de junio de 1989.

Johannes Paulus PP. II

A SU EXCELENCIA DENG XIAOPING

Soy de la opinión de que la búsqueda del bien común de la Humani-
dad favorece un objetivo que es también mi propio y ferviente deseo:
un contacto directo entre la Santa Sede y las autoridades del pueblo chi-
no.

Me mueve a ello la profunda responsabilidad propia de mi ministerio
religioso como pastor universal de los católicos de todo el mundo, la
cual inspira en mí una solicitud especial hacia los católicos que se en-
cuentran en China: hombres y mujeres repartidos por todo el país, que
sienten una profunda lealtad y amor a su tierra y que al mismo tiempo se
sienten unidos al Papa y a las comunidades católicas de todos los de-
más países.

Se trata de un vínculo esencial para la fe religiosa de los católicos, un
vínculo que por otro lado no puede perjudicar al ideal y la unidad con-
creta de su propio país, ni ir en detrimento de su independencia y su so-
beranía.

Taiwán es sin duda una situación larga y complicada en la que se ha
visto envuelta la Santa Sede por una serie de acontecimientos que no
siempre han dependido de su voluntad. No obstante, albergo la espe-
ranza de que en el contexto de un análisis concreto de la cuestión sea
posible llegar a una solución positiva.

Desde el Vaticano, 16 de noviembre de 1983.

Johannes Paulus PP. II

Cartas y fotos elocuentes
Por gentileza de Plaza y Janés, que edita en español la Biografía de Juan Pablo II. Testigo de esperanza, del norteamericano
George Weigel, adelantamos, en primicia, estas dos elocuentes fotos del entonces cardenal arzobispo de Cracovia que ya

sentía y vivía las dos preocupaciones claves de lo que luego es su pontificado: la preocupación por el ser humano y la pasión
por la verdad. Recogemos asimismo fragmentos significativos de dos cartas inéditas de Juan Pablo II: su primera carta a

Gorbachov, y otra al dirigente comunista chino Den Xiao Ping, que éste tuvo la descortesía de no responder

El arzobispo de Cracovia visita las obras del templo de Nova Huta

El cardenal Wojtyla acaricia a un bebé en Cracovia
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Acaban de cumplirse
diez años de la caí-

da del Muro que mantu-
vo partida en dos la vieja
Europa durante buena
parte del siglo que ter-
mina, el siglo de los
asombrosos progresos
científico-técnicos, pero
al mismo tiempo de los
dolorosos retrocesos hu-
manos. Europa, que na-
ció siendo una, y con vo-
cación de unidad, deter-
minada por la fe en Dios
Padre, Hijo y Espíritu
Santo, que hace de la Hu-
manidad una familia de
hermanos, y llena de sen-
tido la Historia y la vida
entera, había quedado
rota en el ocaso del se-
gundo milenio cristiano. 

Esta división este-oes-
te, y esa otra norte-sur,
más terrible aún si cabe
–y que no ha desapareci-
do, sino más bien conti-
núa ahondándose–, cu-
yas venenosas raíces son
las mismas, eran la con-
secuencia lógica de los
planteamientos de la
Ilustración: un mundo
sin Dios, o como si Dios
no existiese, que viene a
ser lo mismo, no podía,
no puede menos que
convertirse en un mun-
do contra el hombre. Se
pone en flagrante evi-
dencia hasta qué punto
la fe en Dios era la au-
téntica garantía de la vi-
da del hombre. El comu-
nismo, fundamental-
mente, era, es un error
sobre el hombre; llevaba,
y lleva en sí mismo el
germen de su autodes-
trucción. Esa fe en Dios,
encarnada de un modo
excepcional en el Papa
Juan Pablo II, y en movi-
mientos católicos como
el sindicato Solidaridad,
contribuyó decisiva-
mente a acelerar la caída
incruenta, hace diez
años, del Muro de Berlín.
Los cimientos de la men-
tira, sobre los que estaba
construido, no podían
mantenerlo en pie mu-
cho más tiempo.

Otros muros, sin em-
bargo, siguen ahí, divi-
diendo y rompiendo a la

Humanidad, y no sólo el
que separa norte y sur,
sino tantos incluso como
familias y como indivi-
duos, convirtiendo a és-
tos en tristes seres solita-
rios, y a aquéllas en es-
perpénticas caricaturas
de matrimonio y de fa-
milia. El Papa no deja de
denunciar esos muros, ni
de anunciar que la ver-
dad de Jesucristo es más
poderosa que todos los
muros habidos y por ha-
ber, y que en la medida
en que esa verdad se ha-
ce vida, irán ciertamen-
te cayendo. No es la Igle-
sia pregonera de desgra-
cias, como quieren hacer
ver muchos medios de
comunicación. Todo lo
contrario. Desenmasca-
rar la mentira sobre el
hombre y sobre el mun-
do –que no son autóno-
mos, sino radicalmente

dependientes de Dios–
no es ser agorero, sino in-
teligente: es indicar el ca-
mino para cimentar la vi-
da sobre la verdad que
nos hace libres.

La Verdad de Dios
que planteamos en nues-
tro tema de portada no
es, ciertamente, una cues-
tión irrelevante. Para
quien así lo fuera, los
muros que dividen y des-
trozan a la Humanidad
están servidos. Plantear-
se la cuestión de Dios, en
definitiva, es plantearse
el sentido de la propia vi-
da y de la vida del mun-
do, con la ineludible res-
ponsabilidad de decidir:
o la libertad de la fe, o las
cadenas interminables,
aunque sean de oro, de
muros que se alzan y se
caen. Ésta, en definitiva,
es la cuestión del oportu-
nísimo reciente Congre-

so Católicos y vida pública,
organizado en Madrid
por la Fundación Uni-
versitaria San Pablo-
CEU. Si queremos una
vida pública sin muros,
no puede quedar ence-
rrada la fe en la vida pri-
vada. Ésta también esta-
ría sufriendo –lo está– 
la esclavitud de muros
peores.

Identidad
secuestrada

s
Un Congreso como el de Cató-

licos y vida pública es motivo
de gozo y esperanza, palabras que
aparecen en el mensaje final del
Sínodo de los Obispos para Euro-
pa: Testimoniamos con alegría el
«Evangelio de la esperanza» en
Europa. El poco relieve dado por
los medios de comunicación a es-
te acontecimiento histórico revela
la indiferencia y el secuestro de
aquello que está en el origen de
nuestra cultura y explica nuestra
propia identidad, es decir, el Evan-
gelio de Cristo.

El tema de este Congreso per-
tenece a la médula misma de la fe
cristiana. No es un apéndice o as-
pecto marginal de la reflexión teo-
lógica, puesto de relieve por mo-
tivos de estrategia cultural y socio-
política ante el secularismo de una
sociedad que prescinde de Dios,
sino que hunde sus raíces en los
fundamentos mismos de la tradi-
ción católica que siempre ha pen-
sado al cristiano inmerso en la re-
alidad temporal, como fermento
de una masa nueva.

La trágica e injusta separación
que, desde la Ilustración a nues-
tros días, se pretende crear entre
los contenidos dogmáticos de la fe
y la praxis de la vida cristiana
constituye un atentado intolerable
a la esencia misma del aconteci-
miento cristiano. Si contemplamos
la fe cristiana en su unidad, no po-
demos admitir ninguna separación
entre la verdad que confesamos y
la vida que brota de tal verdad. No
podemos servir a dos señores, de-
cía Jesucristo. Y, si lo hacemos, de-
bemos ser humildes para confesar
nuestro error, sin pretender justi-
ficarnos deformando doctrinal-
mente lo cristiano, e introduciendo
entre la fe y la vida un criterio sub-
jetivo de discernimiento que priva
a ambas de su mutua e indestructi-
ble relación. Como señala Juan Pa-
blo II, no puede haber dos vidas
paralelas: por una parte, la deno-
minada vida espiritual, con sus va-
lores y exigencias; y por otra, la
vida de familia, del trabajo, de las
relaciones sociales, del compro-
miso político y la cultura. La fe
cristiana posee, ya en la predica-
ción de Cristo, una ineludible di-
mensión social que abarca todos
los aspectos de la vida del hombre. 

Monseñor César Franco

ΑΩ Un muro 
y un congreso
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CARTAS AL DIRECTOR

«Amigos» de la juventud

Dos adolescentes jóvenes, todavía niños, sen-
tados en unos grandes jumbo manifiestan:

Nos queremos y la Unión de los amigos de la ju-
ventud eslovena: organización que trabaja por el
bienestar de los niños, los jóvenes y las familias, les
ofrece rápidamente el lazo rojo, símbolo de los
Amigos del condón.

En mis tiempos conocíamos el primer beso
apenas después de la boda, o lo más pronto
después de comprometernos formalmente. Las
chicas y chicos ya creciditos se estaban hablan-
do, se habían comprometido, habían dado la
palabra. Ahora se dice que salen, que se quieren;
pero la verdad es que la Unión de los amigos les
está imponiendo el convencimiento de que es-
to significa otras cosas. 

Los chicos menores de edad deberían for-
marse en tranquilidad, físicamente, espiritual-
mente y anímicamente, con la ayuda de los ma-
yores. El coche podrán conducirlo apenas des-
pués de los 18 años, pero aprobando antes el
correspondiente examen. Los mayores no con-
cedemos a los menores de edad el permiso pa-
ra conducir por las carreteras. En cambio se lo
ofrecemos sin restricciones para que vivan la
vida de los adultos en su campo personal más
importante. 

No me entra en la imaginación que los pa-
dres con ideas más o menos normales estén de
acuerdo con estos consejeros. Como no puedo
pasearme por Eslovenia pegando carteles, qui-
siera decir a los adolescentes y jóvenes: No co-
rráis, no tenéis prisa. Disfrutad de una juventud
limpia, de alegría, de risa y espontaneidad. To-
do vendrá, demasiado pronto, y por bastante
tiempo, con todas las alegrías y todas las difi-
cultades. Una limpia edad joven es una buena
base para una época adulta feliz. Una madu-
rez prematura augura, en cambio, solamente
problemas, vida vacía e infelicidad. Me pre-
guntaría también cuánto dinero de nuestros

impuestos se ha gastado en tan equivocado, si
no intencionalmente erróneo, proyecto. 

Irene Sever 
Publicado en un diario esloveno

Madrid nos necesita 

Me dirijo a Alfa y Omega porque sé que llega
a mucha gente, y porque ustedes hacen al-

go imponente y que a mí me encanta, abrirnos
la ventana a la Humanidad doliente, y con nues-
tros ojos ver la necesidad tan grande de darnos a
nosotros mismos, de no quedarnos en lo que ya
hacemos; nuestro prójimo nos necesita, y nos ne-
cesita en esta ciudad tan castiza como Madrid.

Yo, como persona de a pie, tengo un trabajo,
que lo hago compatible con ayudar a una ONG
que se llama Asistencia y Desarrollo. Soy volun-
taria; fundamentalmente, es compartir esa fuer-
te soledad, que sufre mucha gente. Yo voy a ca-
sa de una señora de 91 años; vive con dos nietos
que se pasan el día trabajando. Pilar se queda
sentada en un sillón toda la mañana y desde
las 4 de la tarde hasta la noche. La tarde en la
que llegamos (fui con otra voluntaria) éramos
personas extrañas. Ahora somos partícipes de
alegrías y penas de su casa; dice que somos sus
azafatas, se emociona mirándome a los ojos, a
la par que musita… ¿cómo os puedo pagar esto?
En lugar de descansar o divertiros, venís a hacer fe-
liz a una anciana. 

Diría muchas cosas, pero me dirijo a ti que
me lees. Vamos a dar color, una sonrisa, un po-
co de nuestro tiempo a gente que está muy cer-
ca de nosotros. Los vecinos de Madrid en toda
su amplitud nos necesitan a todos. Quizá tú
piensas: es que yo… puedo tan poco. No importa,
dalo. No te quedes con ello: os espero. 

Petri Sanz Baeza

Fiesta de Todos los Santos

Una imagen en las Noticias del Día de To-
dos los Santos me sugiere la siguiente re-

flexión: La señora entrevistada, a la pregunta
sobre su opinión acerca de esta tradicional cos-
tumbre, dijo –sin dejar de decorar la sepultu-
ra–: Aquí no hay nada; me impresionó su tono
amargo, a la vez que mostraba respeto hacia
unos restos que fueron… Luego, no me extra-
ñó porque pensé que probablemente, en su do-
lor, había olvidado la fe, ese regalo maravilloso
que Dios nos puso en el bautismo.

¡Oye!, perdona que me dirija a ti, amiga, con
esta familiaridad, ¿tú crees que el Señor, que
puso a nuestra disposición esta maravilla de
universo, no iba a completarlo con algo per-
manente para después de nuestra estancia en
él? ¡Si nos ha dicho que nos tenía preparada

una morada…! Dios es un Padre amoroso que
nos quiere más que todas las madres juntas, no
lo dudes. Sí, si hay algo, pero hay que luchar
para alcanzarlo, con Su ayuda. Por eso me ale-
gra el llamamiento urgente del Santo Padre pa-
ra que volvamos nuestros ojos al Señor, recris-
tianizándonos. Es la clave para que nuestro pa-
so por la tierra sea feliz, seguro, fecundo.

Maite Lequerica

El sentido del dolor 

Estoy atrapado en el dolor; estoy viviendo
la experiencia de un dolor humanamente

sin sentido: el médico me dijo: Usted lo que tiene
que hacer es pedir a Dios: bueno está que me muera,
pero no me deje tonto. En definitiva, la única sa-
lida es salir; pero esto es llegar. Hoy compren-
do al no creyente sin salida: al suicida para aca-
bar en nada, ¿qué sentido tiene vivir más en el
dolor? Por ello, Tú, Señor, eres mi única salida.
Tú eres el único sentido del dolor. ¡Tú eres,
pues, la esperanza!

Ahora, por la fe, yo siento, experimento, que
yo no salgo a la nada, sino que llego a la vida. Y
la vida temporal, el sufrimiento mismo, tiene
sentido, y la muerte es experiencia de resu-
rrección. ¡Gracias, Jesús; gracias, Dios mío!

Así pues, en tus manos encomiendo mi es-
píritu y el dolor Te lo ofrezco, en Cristo, por los
que no creen, por los que, por ello, pueden mo-
rir desesperados. 

Cayetano Hernández

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido

Rectificación

En el texto de La voz del cardenal arzobispo del pasado número (nº 185, p. 11) hay dos
errores que es preciso rectificar: Al final del primer apartado, donde dice «querer hacer rea-
lidad un ideal ético-social, hoy por hoy público», debe decir: «...hoy por hoy utópico». Y en el
último párrafo, tras la expresión «en las tareas de la misión interior» debe añadirse: «en me-
dio del pueblo y de la sociedad españoles; y en las de la misión exterior», cuya continua-
ción ya es correcta: «tomando parte...»
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En la solemnidad de Todos los Santos y en el
día de la conmemoración de Todos los Fie-

les Difuntos, la Iglesia invita a sus hijos a vivir
de nuevo la esperanza que no defrauda. Este
año, incluso, para nosotros, con un especial
acento: como la resonancia propia y connatural
del mismo Evangelio, al que la recién conclui-
da segunda Asamblea especial para Europa del
Sínodo de los Obispos no duda en caracterizar
como Evangelio de la esperanza. En el Mensaje
final dirigido a todo el Pueblo de Dios, los obis-
pos europeos, convocados por el Papa en Roma,
decíamos: Mientras os anunciamos el «Evangelio
de la esperanza», guiados por la escucha de la Pala-
bra de Dios y dóciles al Espíritu en el discernir «los
signos de los tiempos», queremos tranquilizaros: la
esperanza –de la cual es fuente Jesucristo, es más,
es Jesucristo mismo–  no es un sueño o una utopía.
La esperanza es una realidad.

Las dos fechas litúrgicas que se acabamos
de celebrar, cuando el otoño llega a su cenit,
nos colocan año tras año a los cristianos y a los
que conviven con nosotros ante lo que el Con-
cilio Vaticano II ha calificado como el enigma
máximo de la condición humana, es decir, la

muerte. Nos la recuerdan los seres queridos
que se nos fueron, arrancados por esa terrible
potencia destructora que lleva a la pérdida de la
vida en este mundo y a la disolución del cuer-
po, aparentemente irremisible, y que engendra
el miedo a la extinción perpetua. Pero nos la
recuerdan igualmente los santos con una luz
nueva: la de los que la han vencido en su ex-
presión y realidad más tremenda –la de la
muerte eterna– porque viven ya la Vida de Dios
para siempre, eterna e inmortal; y que incluye
también la victoria sobre su forma más física y
visible, la destrucción corporal, porque pose-
en ya la certeza infalible de que un día sus cuer-
pos resucitarán gloriosos para toda la eterni-
dad. 

La santidad es la respuesta práctica  al enig-
ma de la muerte en este mundo, porque repre-
senta la fórmula de vida que la vence indefec-
tiblemente. Sólo los santos están en condicio-
nes de convertir esa semilla de eternidad, irre-

ductible a la sola materia, que lleva el hombre
dentro de sí mismo, y que le impulsa a rebe-
larse contra la muerte, en ese yo personal ca-
paz con toda su naturaleza de adherirse a Dios
en la perpetua comunión de la incorruptible vida
divina.

...QUE NO DEFRAUDA

Los santos son los hijos de Dios, los que vi-
ven las Bienaventuranzas en su existencia te-
rrena, los que forman ya esa muchedumbre in-
mensa, que nadie podría contar, de toda nación, ra-
zas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y del
Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con pal-
mas en sus manos, como nos lo describe el Vi-
dente del Apocalipsis. En una palabra, los san-
tos son los que han seguido y siguen las huellas
de Cristo, muerto y resucitado: mueren con Él
y resucitan con Él por el Bautismo, y viven lue-
go en la peregrinación de este mundo su misma

vida, como sus miembros.
La gran noticia, la que obliga a denominar

al Evangelio, como el Evangelio de la esperanza, es
que el Hijo Unigénito de Dios se ha hecho hom-
bre, ha muerto y ha resucitado, para que el
hombre por el Espíritu Santo pudiera ser hijo
también de Dios, por adopción, y vivir como
tal, venciendo al pecado en esta vida y consi-
guiendo la victoria definitiva sobre la muerte en
la eternidad.

Día de Todos los Santos y de Todos los Fieles
Difuntos en 1999, a las puertas del Año Dos Mil
de la Encarnación y Nacimiento de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, en medio de una sociedad ate-
nazada tan frecuentemente por el miedo a la
muerte, y enferma de desesperanza, la oración
por nuestros difuntos, en casa, en el cementerio,
en la Eucaristía en la que participamos, ilumi-
nada por la invocación de todos los Santos, de-
be de aparecer como un testimonio vivo de
nuestra esperanza; o, aún mejor, como una ex-
presión visible de toda la Iglesia que vive y tes-
timonia el Evangelio de la esperanza.

La Reina de todos los santos, la Madre
Asumpta al Cielo, nos da el ejemplo decisivo,
y nos guía de la mano para ofrecer a nuestros
hermanos los hombres de toda condición la
prueba de la santidad, la del amor perfecto,
como la más irrefutable, como la que muestra
al mundo luminosa y convincentemente que
es posible, que es tangible, que es ya realidad
inconmovible: la esperanza que no defrauda.
La santidad es el gran signo, el signo funda-
mental e imprescindible, de la verdadera es-
peranza.

+ Antonio Mª Rouco Varela

La voz del cardenal arzobispo

El Evangelio 
de la esperanza...

Con ocasión de las pasadas celebraciones de la fiesta de Todos los Santos y la conmemoración de los Fieles Difuntos,
y con el eco aún vibrante del segundo Sínodo europeo, nuestro cardenal arzobispo nos dirige la siguiente exhortación:

Políptico de Gante, de Hubert y Jan van Eyck (1432)

En medio de una sociedad atenazada tan frecuentemente 
por el miedo a la muerte, y enferma de desesperanza,

la oración por nuestros difuntos, iluminada 
por la invocación de todos los santos, debe aparecer 

como un testimonio vivo de nuestra esperanza

■■

■■
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Cada año, cuando llega el Día
de la Iglesia Diocesana, nuestro

obispo y nuestras parroquias nos
recuerdan nuestra responsabilidad
y nos piden colaboración, y nos ha-
blan también de las necesidades
materiales de nuestra Iglesia dio-
cesana.

Como expresa nuestro cardenal
arzobispo en la carta que nos ha di-
rigido con este motivo, la finalidad
de esta Jornada es darnos la oca-
sión de recordar y reflexionar so-
bre nuestra pertenencia a la Iglesia;
para que valoremos y vivamos con
gozo esta realidad. Sin esta expe-
riencia, los problemas económicos
de la Iglesia no serían atendidos ni
entendidos por los cristianos.

La misión que Jesús encomen-
dó a sus discípulos es la de evan-
gelizar a todos los hombres. Por
eso, toda la vida de la Iglesia, in-
cluido el dinero, está al servicio de
esa misión. No sólo la predicación
y la liturgia; sino también los estu-
dios, las actividades pastorales y
asistenciales y los propios bienes
materiales están en función de la
misión evangelizadora.

Si examinamos con atención el
resumen de los resultados econó-
micos de la diócesis en el año 98,
veremos que lo que las parroquias
han gastado está muy relacionado
con la evangelización. Y no me re-
fiero solamente a lo que aparece co-
mo gastos pastorales, porque, para
evangelizar, también son necesa-
rias las personas, los centros de es-
tudios y los templos, que es en lo

que nos hemos gastado más de
9.500 millones de pesetas.

¿Y cómo llegan a la Iglesia –es
preciso preguntarse– los recursos
económicos que necesita para su
misión? Desde hace siete años,
coincidiendo con el Día de la Igle-
sia Diocesana, se relanza la Cam-
paña de Financiación Permanente, que
tiene como objetivo que las fami-
lias cristianas se comprometan, con
una cuota periódica y fija, a finan-
ciar las necesidades de su comuni-
dad parroquial y, a través de ésta,
las de la diócesis.

Además contamos con los cau-
ces tradicionales de las colectas de
las misas dominicales y las aporta-
ciones ocasionales de los fieles con
motivo de la celebración de algún
sacramento o por cualquier otra
circunstancia, sin olvidarnos de las
personas que, cuando fallecen, de-
jan sus bienes a la Iglesia. Éstas son
las fuentes principales de nuestros
recursos económicos: la caridad y
la generosidad de los cristianos.

NUEVOS TEMPLOS

Es evidente que cuantos más re-
cursos económicos, más posibili-
dades de llevar a la práctica nue-
vos proyectos pastorales. En los úl-
timos años, nuestra diócesis ha he-
cho un gran esfuerzo por lograr la
plena autofinanciación. Es impor-
tante que nuestra Iglesia no tenga
que depender de ayudas externas.

Por ello, seguimos insistiendo,
cada año, en la necesidad de que

B
r
e
v
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s

Nuevo templo

El cardenal arzobispo de Madrid
reabrirá el próximo domingo

a las 13 h., el templo parroquial de
San Juan Bautista, en Cabanillas
de la Sierra, cuya restauración se
debe, sobre todo, a los feligreses.

Trabajo y familia

Se puede armonizar la vida fa-
miliar y laboral? Responder a

esta pregunta es el reto que se ha
propuesto la Federación de Aso-
ciaciones y Movimientos Familia-
res Católicos para el VI Semina-
rio de la Familia, que se celebrará
el próximo sábado en el colegio de

Nuestra Señora de la Consolación.
Comienza el Curso de Conferen-
cias Año 2000 en la parroquia de la
Concepción de Nuestra Señora (ca-
lle Goya, 26). Hasta el seis de abril,
salvo una pequeña interrupción du-
rante la Navidad, todos los jueves,
de 12 a 1, distintos ponentes desa-
rrollarán temas de diversa índole.

Deuda externa

La Fundación Pablo VI (Pº  Juan
XXIII, 3) será la sede de un ac-

to el próximo sábado 13 de no-
viembre, a partir de las 17,30 h.,
organizado por la  Comisión dio-
cesana de Justicia y Paz y Cáritas,
dentro de la Campaña Deuda ex-
terna, ¿deuda eterna?, en el que

pronunciará una conferencia Jai-
me Atienza. El acto será presidido
por el señor cardenal don Antonio
Mª Rouco, cuya intervención está
prevista a las 19 h.

Profesores 
de Religión

Desde mañana viernes hasta el
domingo, organizado por la

Comisión Episcopal de Enseñan-
za, tendrá lugar en el Palacio de
Congresos (Pº Castellana, 99) el
Congreso de profesores de Reli-
gión católica, bajo el lema ...en la
Escuela, una propuesta de vida.
Participarán casi 2.000 profesores,
y serán ponentes el arzobispo de

Granada, monseñor Cañizares, el
obispo de Huesca monseñor Osés,
Don Juan Vecchi, Rector Mayor
de los salesianos, el profesor Fran-
cesc Torralba, de la Universidad
Ramón Llul de Barcelona, entre
otros.

Curso Año
2000

Ha comenzado el curso de
Conferencias Año 2000 en

la parroquia de la Concepción
(calle Goya, 26). Tienen lugar
todos los jueves a las 12 h., has-
ta el 6 de abril de 2000.

Día de la Iglesia Diocesana

Una responsabilidad de    todos
Conocer mejor nuestra casa para poder servirla mejor: éste es el principal objetivo que este año
pretende la jornada dedicada a nuestra Iglesia diocesana, que se celebra el próximo domingo
14 de noviembre. El Vicario Episcopal de Asuntos Económicos escribe para Alfa y Omega:
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todos los cristianos nos mentalice-
mos sobre el sostenimiento econó-
mico de la Iglesia. Es fundamental
que comprendamos que nuestra
contribución económica a la Igle-
sia es una parte de nuestro com-
promiso y misión. Y, sobre todo,
que nos planteemos la forma en
que la vamos a hacer realidad. Re-
comiendo a todos el sistema de sus-
cripción o domiciliación bancaria,
que es el que nos permite una me-
jor organización de los recursos
económicos.

Madrid está experimentando un
tremendo crecimiento urbanístico y
la diócesis sigue trabajando, con
un gran esfuerzo económico, para
dotar de los necesarios servicios re-
ligiosos a los nuevos barrios que
van surgiendo en nuestra cuidad.
Para poder ofrecer esos servicios
religiosos, es necesario construir

nuevos complejos parroquiales. El
presupuesto extraordinario para
hacer frente a esta imperiosa nece-
sidad asciende a 10.000 millones
de pesetas.

Alguna parroquia podrá ser fi-
nanciada en su totalidad por la pro-
pia comunidad parroquial, pero la
gran mayoría están situadas en ba-
rrios con pocos recursos económi-
cos, y la financiación de esas pa-
rroquias se tendrá que hacer, nece-
sariamente, con recursos diocesa-
nos y préstamos bancarios.

Para empezar a hacer realidad
este proyecto, nuestro cardenal nos
propone como objetivo concreto in-
tentar recaudar, entre todos, en la
colecta del día 14, los 180 millones
que cuesta, aproximadamente, un
nuevo complejo parroquial.

Me gustaría, al concluir estas lí-
neas, dar las gracias a tantas y tan-
tas personas que, con su generosi-
dad, hacen posible que nuestra
Iglesia de Madrid siga siendo fiel
a su misión. Nuestro Padre Dios es
buen pagador.

Tomás Juárez García-Gasco

Más allá
de «mi» parroquia
Un año más os invito a celebrar el día de la Iglesia diocesana que es la ca-

sa de los hijos de Dios que abarca todo el territorio de la archidiócesis de
Madrid. Una inmensa casa llena de buenos y muchos hijos. Es la casa don-
de el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo nos recuerdan, en su íntima comunión,
que todos nosotros, seguidores de Cristo, estamos llamados a vivir la misma
unión y caridad sin fisuras que brota de la Santísima Trinidad. En esta casa,
comemos de un mismo pan, el Cuerpo de Cristo, que nos recuerda que tam-
bién nosotros, como los granos del trigo, formamos un solo pan, que se ofre-
ce a los hombres para su salvación. La Iglesia, ciertamente, es la casa de
Dios, abierta a todos los que buscan saciar su hambre de verdad, caridad y jus-
ticia.

El Día de la Iglesia Diocesana pretende, en este año, ayudarnos a conocer
mejor nuestra Iglesia, nuestra casa. Sucede, a veces, que, acostumbrados a vi-
vir en ella, nos despreocupamos de sus problemas, y olvidamos las necesidades
de una casa tan inmensa como la nuestra: templos, programas de acción pas-
toral, obras sociales y caritativas, instituciones diocesanas, etc.

La Iglesia diocesana nos recuerda que los límites de nuestra casa no ter-
minan en el barrio o parroquia a la que pertenezco; que los cristianos de Ma-
drid son, aunque vivan lejos, mis hermanos, miembros del mismo Cuerpo de
Cristo; que sus problemas y los de sus respectivas comunidades son tam-
bién los míos. Sentirse miembro de la Iglesia diocesana es abrirse a todas sus
necesidades espirituales y materiales para favorecer la comunión cristiana de
bienes, que es nota distintiva de la Iglesia de Cristo.

+ Antonio Mª Rouco Varela

    todos

Ingresos y gastos de la Archidiócesis de Madrid
INGRESOS 1998

Aportación de los fieles 5.675.491.831
Donativos, suscripciones, colectas, etc.

• Parroquias 5.376.805.252
• Administración diocesana 298.686.579

Aportaciones del Estado 1.547.130.924
Incluido el 0,5% del I.R.P.F.

Centros de formación 267.447.687
Seminarios, Facultades, Escuelas, etc.

Rendimientos Patrimonio y otras actividades 287.716.050
Intereses, alquileres, etc.

• Parroquias 171.747.381
• Administración diocesana 115.968.669

Ingresos diversos 1.288.332.672
Subvenciones, tasas, otros...

• Parroquias 571.616.252
• Administración diocesana 716.716.420

Ingresos extraordinarios 776.939.273
Ventas, préstamos, etc.

Total Ingresos de la Archidiócesis 9.843.058.437

GASTOS 1998
Acciones pastorales y asistenciales 3.431.799.879

Actividades pastorales, caritativas, misiones, etc.
• Parroquias 3.058.140.439
• Administración diocesana 373.659.440

Retribución clero, seglares y Seg. Social 2.941.452.560
Parroquias 1.589.307.845
Administración diocesana 1.352.144.715

Centros de formación 455.159.162
Seminarios, Facultades, Escuelas, etc.

Conservación y gastos de mantenimiento 392.724.731
Mantenimiento de edificios, suministros, etc

• Parroquias 329.115.735
• Administración diocesana 63.608.996

Aportación a la Santa Sede y Confer. Episcopal 234.344.702
Ayuda a otras diócesis

Gastos extraordinarios 2.113.808.906
Construcción de nuevos templos, grandes reformas 
y devolución    de préstamos

• Parroquias 1.326.659.610
• Administración diocesana 787.149.296

Total Gastos de la Archidiócesis 9.569.289.940
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De un tiempo acá, y con
motivo de la pujanza

de los distintos grupos y
movimientos de la Iglesia,
se viene insistiendo en la
necesidad de integración
de todos los católicos en las
células vivas parroquiales,
concepto que debe ser po-
tenciado al máximo y con
toda urgencia en el tan es-
perado tercer milenio. Pero
a la vez será justo y nece-
sario que todos, clérigos y
seglares, seamos capaces
de examinarnos con plena
sinceridad y valentía acer-
ca de nuestro comporta-
miento como miembros de
la Iglesia.

Las parroquias adolecen
de ciertas rutinas, en mu-
chos casos, y su poder de
convocatoria es débil, pe-
ro no sólo por culpa de
quienes las rigen, sino tam-
bién y principalmente por
la tibieza y mediocridad de
muchos de los que nos lla-
mamos cristianos y católi-
cos, dos conceptos bastan-
te devaluados.

Las parroquias son la
continuidad, con el lastre
de la Historia, de aquellas
primitivas comunidades
cristianas en las que se ora-
ba en común, se compar-
tía vida y bienes, y para las
que la celebración eucarís-
tica constituía una autén-
tica fiesta en comunión,
que terminó por ser trasla-
dada definitivamente a los
domingos y festividades.

Las parroquias, pues,
tendrán vida en tanto en
cuanto se recupere el con-
cepto de comunidad de
Cristo y para Cristo, sien-
do células cristianas, co-
munidades fraternas y
evangelizadoras y no
agrupaciones anónimas y
meramente litúrgicas. Los
depositarios del mensaje
de Jesucristo somos todos
los componentes del Cuer-
po Místico, y nadie está
autorizado a privatizar al
Espíritu Santo; no es así ni
será nada bueno que las
parroquias actúen como
reinos de taifas, ni que los
distintos grupos y movi-
mientos parezcan capillas
con verja.

La oficialidad es buena
como transmisora de la au-
toridad eclesiástica que
ejerce un recto asesora-
miento y que demanda la

libre obediencia de los fie-
les, y en este contexto los
grupos y movimientos es-
tán obligados a un esfuer-
zo de integración y cola-
boración, pues la diversi-
dad no debe deteriorar la
unidad querida por Cristo
Jesús.

Los Consejos pastorales
y los párrocos deberán es-
tar más abiertos a todo lo
que resulte enriquecedor y
revitalizador de la vida pa-
rroquial, no dejándose
guiar por conceptos mera-
mente tradicionales. Todos
necesitamos de una actua-
lización de nuestra forma
de ser y de actuar, obliga-

dos por las exigencias de
nuestro tiempo. Entrando
en la vida interna de las
parroquias, será bueno
que, en la práctica litúrgi-
ca, huyamos de toda ruti-
na, sobre todo en la cele-
bración eucarística en la
que cuantos somos Iglesia
debemos volcar todo nues-
tro interés para despertar
a los asistentes, muchas ve-
ces meros oyentes para
cumplir el precepto. 

Hay que resaltar toda la
riqueza crística que se nos
ofrece y regala, llenando
de interés la escucha de la
Palabra y las partes esen-
ciales de la Eucaristía, de

forma que inviten a la con-
versión y al compromiso
personal. Megafonía, cán-
ticos, expresión corporal,
etc., deben ser cuidados
con esmero en servicio del
Ministerio en comunión,
evitando el espectáculo y
remarcando la celebración.

Otro aspecto importan-
tísimo en el que se debe in-
sistir, poniéndolo en prác-
tica, es el de la oración co-
munitaria, con participa-
ción de clérigos y seglares.
Unos y otros necesitamos
orar más y mejor, y con la
oración comunitaria al-
canzaremos mejor las pro-
mesas de Jesucristo. Debe-

ría producirse una reac-
ción en este sentido para
que la vida parroquial ga-
ne en fraternidad y espíri-
tu de evangelización. Las
burguesías eclesiásticas
son funestas pues sólo sir-
ven para fomentar los in-
dividualismos y la como-
didad.

Debemos clamar al Es-
píritu Santo, inspirador y
animador de la Iglesia, im-
plorando sus dones, sus
frutos y sus carismas. Sí,
hermanos, los carismas de
la Iglesia primitiva y de
siempre, y que el Espíritu
dona a quienes viven en la
fe, una fe capaz de recibir
toda la riqueza prometida
por Cristo Jesús a su Igle-
sia. La oración, los sacra-
mentos, la imitación de las
virtudes evangélicas son
los únicos instrumentos
para la difusión del Reino.

En el conocimiento de
la doctrina de los Papas y
de los obispos, los Conse-
jos parroquiales están lla-
mados a tomar la iniciativa
para convocar y atraer a to-
dos para la urgente y difícil
tarea, en nuestro tiempo,
de afianzar y santificar a
nuestra Iglesia.

Ángel Baón Ramírez

Contra toda rutina
Este testimonio es una conveniente reflexión, muy acertada con ocasión del Día de la Iglesia Diocesana

Será justo y necesario que todos, clérigos y seglares,
seamos capaces de examinarnos con plena sinceridad

y valentía acerca de nuestro comportamiento 
como miembros de la Iglesia

Las parroquias, pues, tendrán vida en tanto 
en cuanto se recupere el concepto de comunidad 
de Cristo y para Cristo, siendo células cristianas,
comunidades fraternas y evangelizadoras y no
agrupaciones anónimas y meramente litúrgicas

■■

■■

■■

■■
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Los que dan consejos ciertos a los vivos son los
muertos, decía el sabio. La parábola de los

talentos, precisamente en esa frontera al final
de la vida, con la mirada añeja que sabe ver lo
rentable de veras, es un ejercico recomendado,
aunque doloroso. Un examen siempre ayuda.
¿No fue así con el osado Bon jour tristesse, que
sacó a la luz la existencia insulsa de una gene-
ración burguesa, permisiva y amiga de escan-
dalizar, con su pesimismo y melancolía, por-
que en su recuento a la luz del día amanecía
tan pobre que sólo le quedaba su tristeza?

Es estrictamente necesario hacer balance
ante Dios. El talento, la mayor unidad mone-
taria griega de la época (unas 6.000 dracmas),
significa en las palabras de Cristo la suma de
capacidades que el dueño da a cada uno. To-
dos saben lo que libremente se ha de hacer
sin más explicaciones. Es evidente que, para
producir, hay que invertir o negociar, y que
siempre hay un riesgo. Pero hemos de saber
qué talentos tenemos. Tendemos a asociarlos
con nuestros valores, lo que nos hace mejor
dotados. No obstante, todo lo que Dios nos
proporciona es para nuestro bien, y frecuen-
temente lo más valioso para nuestra salva-
ción es, sin embargo, lo menos preciado, las

dificultades de la vida: sufrimientos, contra-
riedades, amargura, soledad... aunque nos
cueste aceptarlo. Esconderlo o excusarse en
la debilidad propia no es, pues, modestia, si-
no falta de fe en Dios, que da a cada cual según
su capacidad. El inmovilismo, la falsa pruden-
cia, no acoger el Reino, es rechazo solapado
de Dios, verdadera deserción. He aquí el úl-
timo peligro. Toda la atención de Cristo se
concentra, por consiguiente, en el último per-
sonaje: el condenado.

Cada persona, dice Jesús, no se diferencia
ante Dios por los dones que tiene (regalo suyo,
al fin y al cabo), sino por la respuesta que le da
con ellos. No hay que olvidarlo. Cada existen-
cia tiene en sí un riesgo, una responsabilidad. Y
si el timorato de la parábola no trabajó fue por
desconfiado. Entendió mal a Dios, le imaginó
explotador, duro... y le dio pavor. Como Adán
y Eva, engañados por la imagen de Dios pro-
yectada por la serpiente, huyó a esconderse,
quedó desnudo, sin nada. Ciertamente es así:
quien cree salir perdiendo con Dios, efectiva-
mente, pierde todo; quien le imagina domina-
dor y alienante permanece esclavo; quien no
reconoce al Padre queda huérfano; y se pierde
quien en la prueba sólo ve perdición. El miedo

es siempre mal consejero ante Dios. Sólo el amor
crea ilusión; y la confianza, fantasía, valor y ge-
nerosidad. Ningún talento es suficiente si no
se busca con él lo excelente. Y ¿no es nuestra fe
el más valioso de todos? Dios no ha dicho que te-
nemos que ser la miel de la tierra sino la sal, que
decía Bernanos. Pero a veces se pudre la Palabra
de Dios y la gracia de nuestra salvación, en la
tierra del conformismo comodón, las prácticas
estériles y rutinarias; en guardarnos para el ser-
vicio, la avaricia con nuestro tiempo, el ocio sin
mayor negocio, en cerrarse a la esperanza, en el
dolor sin amor. Son los solares de la eterna tris-
teza.

Escribía también: El escándalo de los escanda-
losos, lo que escandaliza de veras, no es el sufri-
miento, sino nuestra libertad. Lo cierto es que com-
prometemos en la vida una parte ridículamente pe-
queña de nosostros mismos. ¿No consistirá la con-
denación en descubrir demasiado tarde, después de
la muerte, un alma inutilizada, muy cuidadosa-
mente replegada y echada a perder, como esas sedas
preciosas que se conservan guardadas sin usarlas?
¿Y si al amanecer del día de la verdad la pre-
gunta del Señor fuese: Qué has hecho con tu fe?

Rafael Zornoza Boy

La gloria del hombre es Dios; el hombre, en cambio,
es el receptáculo de la actuación de Dios, de toda su sa-

biduría y de su poder. Así como los enfermos demuestran
cuál sea el médico, así los hombres demuestran cuál sea
Dios. El hombre desobedeció a Dios y fue privado de la in-
mortalidad, pero después alcanzó la misericordia y, gracias
al Hijo de Dios, recibió la filiación que es propia de éste.
Si el hombre acoge sin vanidad ni jactancia la verdadera
gloria, procedente de cuanto ha sido creado y de quien lo
creó, que no es otro que el poderosísimo Dios que hace
que todo exista, y si permanece en el amor y en la acción

de gracias a Dios, recibirá de Él aún más gloria, hasta ha-
cerse semejante a Aquel que murió por él. Porque el Hijo
de Dios se encarnó a fin de condenar el pecado y arrojar-
lo fuera de la carne. Asumió la carne para que el hombre
se hiciese semejante a Él y para proponerle a Dios como
modelo a imitar. Le impuso la obediencia al Padre para
que llegara a ver a Dios, dándole así el poder de alcanzar
al Padre.

San Ireneo (siglo II)

Padre rico en misericordiaPadre rico en misericordia

XXXIII Domingo del tiempo ordinario

Lo rentable de veras

Goyo Domínguez

Evangelio
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
—Un hombre que se iba al extranjero llamó a sus empleados y los dejó encar-

gados de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno; a
cada cual según su capacidad. Luego se marchó. Al cabo de mucho tiempo volvió
y se puso a ajustar las cuentas con ellos. El que había recibido cinco talentos le pre-
sentó otros cinco, diciendo: Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros
cinco. Se acercó luego el que había recibido dos y dijo: Señor, dos talentos me de-
jaste; mira, he ganado otros dos. Su señor les dijo a cada uno: Muy bien, empleado
fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al
banquete de tu señor. Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y di-
jo: Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no
esparces; tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo. El
señor le respondió: Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías  que
siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi
dinero en el banco para que al volver yo pudiera recoger lo mío con los intereses. Qui-
tadle el talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará;
pero el que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echad-
lo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.

Mateo 25, 14-30
De Le Nouvel Observateur
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Ironías de la Historia.

¡Quién le iba a decir al

inefable Carlos Marx, o

al jovial Nikita Kruchev,

que, esta vez sí con

toda la carga de los

hechos de su parte,

podría un tal Lech

Walesa, antiguo líder

del sindicato católico

Solidaridad y ex-

Presidente de Polonia,

darle la vuelta un día a

la famosa frase y decir:

«El comunismo tenía

que caer tarde o

temprano, porque

llevaba en su seno la

semilla de su propia

destrucción, porque el

comunismo es

fundamentalmente un

error sobre el hombre»!

Diez años después...

Comunismo: un error sobre el hombre

a a

a a a

a a

a aa

a aa

a a

a a a

a aa

a aa

a a

a a a

a aa

a aa

iez años nos separan hoy de la 
caída del muro, del fin simbólico
del socialismo y de la división de
Europa: el mundo que nació de la
segunda guerra mundial, pero que
condicionó sin piedad a varias ge-
neraciones que sólo sabían de la
guerra de Hitler por lo que habían
visto en las películas, por fin se
desvanece. Y por fin, aunque no
simpre sea fácil apreciarlo desde
la lejana. Península Ibérica, millo-
nes de europeos empiezan a pasar

página y a superar –que nunca ol-
vidar– La guerra de papá, ese pecado
original que ha estado en el trans-
fondo de casi todo lo ocurrido en
el continente europeo desde 1945
hasta prácticamente nuestros dí-
as.

Pero no. Europa no ha llegado,
ni mucho menos, al final de la His-
toria, a un nuevo orden de paz y
justicia que acabará, para siempre,
con todas las guerras. ¿Es preciso
recurrir, por enésima vez, al tópico

de los otros muros que separan a los
europeos?

La frase, en efecto, encierra una
gran verdad. Es paradójicamente
Alemania, donde las diferencias
socio-económicas y culturales en-
tre occidentales y orientales están
más matizadas, el ejemplo más fre-
cuente: una renta per capita en los
länder del oeste de más de cuatro
millones de pesetas, frente a algo
menos de dos y medio en la anti-
gua RDA; un 8,3% de paro, frente

D
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a un 17,2%... más sus traducciones
en surgimiento de movimientos
neonazis o el avance del comunis-
ta PDS, que ha cosechado un es-
pectacular incremento de votos en
las últimas elecciones regionales.

En última instancia, queda cla-
ro el hecho de que muchos euro-
peos confunden paz –fruto de una
civilización del amor– con modo-
rra de estómago lleno hasta la sa-
ciedad.

Después de todo, al margen
del enfrentamiento real entre li-
bertad y totalitarismo, el capita-
lismo y el socialismo –también la
socialdemocracia nórdica– no
eran tan antagónicos como se pre-
tendía hacer ver. En la cúspide,
como primera y casi exclusiva
preocupación, se parte de una
concepción del ser humano re-
ducido a la categoría de posee-
dor, y la ideología se limita a ex-
plicar y regular la relación entre
éste y la riqueza. De ahí que Eu-
ropa esté aún lejos de encontrar
una paz sólida y duradera. Con
vacas unas veces constipadas,
otras veces locas, pero en defini-
tiva gordas, no hay peligro a la
vista. Pero, ¿es la paz del dinero
lo que queremos para el conti-
nente?

Ricardo Benjumea

En la página izquierda:
el primer soldado que huye
del «paraíso» comunista cuando
empezó a construirse el «Muro»,
y la Puerta de Brandenburgo,
cuando era frontera
entre dos Alemanias.
En ésta página:
instantáneas del «Muro»
antes y durante
su demolición

: un error sobre el hombre
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Alfa y Omega dedicará en su próximo nú-
mero amplia información a esta Asamblea

y a este estudio que, por lo que hemos podido
saber, constituye un análisis sociológico actual
y completo de la juventud, así como de la per-
cepción que los jóvenes tienen de la vida reli-
giosa. Con una estricta metodología científica,
el departamento de Investigación Sociológica,
dirigido por el padre jesuíta Julián López, ha
desarrollado un cuestionario que conduce al
conocimiento del perfil humano, social y cris-
tiano de la juventud en estrecho contacto con re-
ligiosos y religiosas. Sobre todo, se insiste en
las experiencias fundamentales de la vida cris-
tiana en los jóvenes, haciendo hincapié en las
implicaciones que la autovaloración como cre-
yentes de los jóvenes tienen en su visión de la
vida religiosa, teniendo en cuenta que la vida re-
ligiosa no se puede entender sin una fe pro-
funda. 

El conocimiento de los religiosos y de sus
rasgos personales pasa por el análisis de su es-
tilo de vida y la visión de la juventud sobre la
acción apostólica de la vida religiosa. Hay dos
cuestiones interesantes que se deben resaltar:
la vida religiosa en los medios de comunica-
ción social y, al parecer, el minucioso diseccio-
namiento que de los valores de la modernidad
hace el estudio, y las implicaciones que éstos
conllevan a la hora de ayudar a comprender el
estilo de vida del seguimiento de Jesús. Los jó-
venes son conscientes de que la mayoría de los
medios de comunicación no informan correc-

tamente ni ayudan a conocer lo que es la vida
religiosa. El trabajo de campo responde afir-

mativamente a la pregunta sobre si los jóvenes
poseen una imagen positiva de los religiosos.
Bien es cierto que la pregunta posterior es cla-
ra: si los chicos y las chicas tiene una visión po-
sitiva, ¿por qué son tan pocos los que entran
en la vida religiosa?

A LAS PUERTAS DEL 2000

Esta investigación se enmarca en el contexto
de una propuesta de renovación de la vida re-
ligiosa, que tendrá como texto público un do-
cumento sobre los religiosos de España ante el

nuevo milenio. A las puertas del año 2000, los
miembros de la vida religiosa se reconocen he-
rederos de una larga historia; custodios de una
riqueza que emana del Evangelio, y habitantes
de un mundo al que desean presentar el testi-
monio de una vida fraterna y solidaria, una vi-
da de comunión con Dios y con los hombres.
Los religiosos son, así, servidores del Evangelio
en medio de la gente, enviados a dar fruto en
sus tareas en la sociedad y en la Iglesia. Te-
niendo presente que, para ser fermento, su vi-
da debe estar anclada en la de Jesucristo. 

Uno de los aspectos más interesantes de la re-
flexión del documento marco de la vida reli-
giosa para el nuevo milenio es el referido a la
aplicación de las nuevas tecnologías destina-
das al conocimiento y a la asimilación de la in-
formación y al intercambio mutuo de expe-
riencias y de saberes; un intercambio que lle-
va a la comunión y a la solidaridad, como apor-
tación a la nueva evangelización. 

El documento sobre la vida religiosa se pre-
senta con un tono optimista, consciente de las li-
mitaciones, y responsable en la conciencia de
lo que supone que los religiosos se conviertan
en mensajeros de la esperanza para el hombre
contemporáneo. Mensajeros del Evangelio de
Jesús que orienta la búsqueda de sentido y mar-
ca la diferencia con las utopías desde la autén-
tica antropología liberadora, motor de la espe-
ranza cristiana. 

José Francisco Serrano

Los religiosos, ante el nuevo milenio

Radiografía 
de la vida religiosa

Los jóvenes son conscientes
de que la mayoría de los

medios de comunicación no
informan correctamente ni

ayudan a conocer lo que es la
vida religiosa

■■

■■

Con gozo y esperanza, los
religiosos de España se

ponen en camino hacia el
nuevo milenio. La VI

Asamblea General de la
Conferencia Española de

Religiosos (CONFER), en la
que participan más de 400

Superiores y Superioras
provinciales de España, que

ayer comenzó con la
Eucaristía presidida por el

cardenal arzobispo de
Madrid, y que será

clausurada mañana. En esta
Asamblea se presenta un

interesantísimo estudio
sobre los jóvenes y la vida

religiosa. Se presenta,
además, la Guía de las

comunidades religiosas en
España, que por primera

vez reúne las direcciones de
los conventos y casas de

religiosos españoles 
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Jueces, diputados, ministros,
empresarios... y estudiantes,

empleados, personas que, en ge-
neral, pasan buena parte del día
fuera de sus casas y que no están
dispuestos a llevar una doble vi-
da: la de miembro de la comuni-
dad social y la de miembro de la
Iglesia. De todo había en el Con-
greso Católicos y vida pública, que
nace con el objetivo de perpetuar-
se en los próximos años.

La primera edición, que con-
gregó a más de 350 personas, tu-
vo como indiscutible protagonis-
ta a la política. No en vano, entre
sus organizadores se contaban mu-
chos de sus más destacados pro-
tagonistas en el país. Estaban, por
citar sólo algunos, Javier Arenas y
Alberto Ruiz Gallardón; José Bo-
no y Francisca Sahuquillo; Jordi
Pujol, Leopoldo Calvo Sotelo...  

El riesgo o la tentación para al-
gunos de identificar un partido po-
lítico concreto con catolicismo era
evidente a lo largo del Congreso.
El popular Javier Rupérez, presi-
dente de la Comisión de Asuntos
Exteriores del Parlamento, a car-
go de la presidencia de la mesa en
ese mismo momento, señaló: De-
bemos  reivindicar siempre la autono-
mía de nuestra acción. Creo que sí ca-
be la Democracia Cristiana, pero nun-
ca con carácter confesional. No pue-
de ocurrir que un partido político
arrastre a la Iglesia. Y no creamos tam-
poco que hay un «voto de los católi-
cos», porque no es verdad.

PECAR DE INGENUIDAD

Pero, para abordar este tema,
nadie mejor que un democristia-
no italiano: Roberto Formigoni,
Presidente del Gobierno regional
de Lombardía y vinculado a los
comienzos de Comunión y Libera-
ción. Las reflexiones teóricas y los mo-
vimientos históricos –dijo– han in-
tentado a menudo confiar al cristia-
nismo en una dimensión intimista y
separar de forma antinatural la expe-
riencia religiosa de las demás dimen-
siones de la vida humana. Dicha ten-
tación –igual y contraria a la teocrá-
tica, que transforma al cristianismo
en una imposición política–  ha halla-
do terreno fértil tanto en el ámbito re-
ligioso como en el mundo laico, los

unos preocupados por mantener una
pureza del cristianismo tan absoluta
como alejada de la vida concreta de los
hombres, y los otros interesados en
marginar a un peligroso rival en su
proyecto de su misión de las concien-
cias. Cierto: «Al César lo que es del
César, y a Dios lo que es de Dios». Pe-
ro –advierte Formigoni–, ha existi-
do y existe el peligro real de «pecar de
ingenuidad» y pensar que el César
siempre ha sido tan honrado y respe-
tuoso como para conformarse a reci-
bir lo que le corresponde por derecho.
A menudo, pretende mucho más: pre-
tende el alma, precisamente lo que los
cristianos no pueden ni quieren en-
tregarle, y que a ningún hombre dig-
no de llamarse tal le conviene entre-
gar. Nos encontramos, una vez
más, con el totalitarismo, hoy mu-
cho más sutil, aunque no por ello

menos real. El totalitarismo ya no se
impone por la fuerza (salvo en el tercer
mundo), sino a través de la persua-
sión oculta. El poder ha descubierto y
comprendido que, para dominar ver-
daderamente al hombre, es preciso do-
minar sus deseos más verdaderos au-
ténticosy sustituirlos por su carica-
tura fundada en lo instintivo (el he-
donismo y el consumismo), o en el
espiritualismo (la huida de la realidad
que preconizan las religiones desen-
carnadas, con los que el poder siem-
pre ha sido condescendiente).

No es sólo en los derechos ne-
gativos, en los límites a la acción
del poder, donde debe incidir, se-
gún Formigoni, el político católi-
co. La política, y más en general la vi-
da pública, no pueden ser asuntos me-
ramente terrenales, porque tienen que
enfrentarse continua y estructural-

mente a la realidad del hombre, y esta
realidad tiene que definirse en su esen-
cia para que tengan sentido las actua-
ciones relacionadas con el mismo que
se quieran llevar a cabo. La política no
puede hacer nada por el hombre si no
sabe quién y qué es el hombre, cuales
son sus necesidades más profundas,
sus auténticas prioridades.

UN GRAN RETO

Hay, sin embargo, en toda de-
mocracia, unos límites que el polí-
tico, católico o no, no puede per-
der de vista y que nacen de la pro-
pia naturaleza de este sistema po-
lítico en cuanto que régimen de
opinión. Así de claro lo constató el
ministro de Interior, Jaime Mayor
Oreja: La opinión pública y las cir-
cunstancias de cada tiempo y lugar
no pueden sustituir a los principios,
pero no podemos tampoco pretender
imponer nuestros principios. De ahí
surge un gran reto para el político
cristiano, que debe saber moverse
con inteligencia partiendo de la re-
alidad que le toca vivir: Liderar sig-
nifica poner el acento o destacar los
valores positivos que existen en una
sociedad, en todos o en la mayoría de
los ciudadanos, para poder compar-
tirlos, sentirnos más personas. Lide-
rar se refiere a esa selección. Esta tarea
se asienta en la convicción, no en la
imposición. La primera exige tiempo y
tenacidad; la segunda, sólo fuerza.

La cosa se complica un poco
más. Siguiendo en esta línea de re-
alismo sin concesiones, el ministro
no dejó de constatar que, junto a to-
do lo anterior, muchos de los retos
y problemas a los que nos enfren-
tamos provienen, y provendrán
más aún, del exterior, con la difi-
cultad añadida que ello supone a
la hora de encararlos. Pero fue, so-
bre todo Marcelino Oreja, quien se
encargó de este tema: Marcelino
Oreja. El contexto descrito por el ex
Comisario europeo no es precisa-
mente de color de rosa: competiti-
vidad exacerbada, riqueza de unos
pueblos a costa de otros que deriva
en matanzas y tragedias, avances
genéticos que, de no mediar un fre-
no, amenazan con desarrollarse por
su propia lógica... Saber lidiar con el
progreso. Ése es el principal reto en
el contexto internacional de hoy pa-
ra el cristiano, según Oreja. En re-
sumidas cuentas –dijo– se trata de re-
conocer la dimensión humana en todas
nuestras actividades, situar al ser hu-
mano en el centro de nuestra reflexión
y nuestra acción.

Ricardo Benjumea

I Congreso Católicos y vida pública

Una urgente responsabilidad
¿Es que, a las puertas del siglo XXI, se impone volver a las catacumbas? No se ahorró
preguntas el reciente Congreso Católicos y vida pública, celebrado entre los pasados 5 y 7
de noviembre en la Fundación Universitaria San Pablo-CEU al que Alfa y Omega dedicará su
próximo número. Su presidente, Alfonso Coronel de Palma, marcó el objetivo de las
Jornadas: romper con la esquizofrenia de separar la vida privada de la vida pública, y una
toma de conciencia de la necesaria participación de los católicos en la vida pública
española
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Un sol esplendoroso dio un
ambiente particular al en-

cuentro, recordando que en este
día se celebraba en India la im-
portante fiesta de Diwali, la fiesta
de la luz que celebra el fracaso de
las tinieblas, la victoria de la vida
sobre la muerte. Cristo es la luz ver-
dadera –dijo el Papa–, la que ilumina
a cada hombre. Y esta luz se ha hecho
hombre precisamente en Asia. El Pa-
pa confesó que tiene grandes es-
peranzas sobre el futuro del cris-
tianismo en Asia. Ve en el tercer
milenio una primavera cristiana
para Asia. Ahora bien, para anun-
ciar el Evangelio, es necesario mos-
trar el amor concreto de Dios. An-
te todo –dijo dirigiéndose a los cris-
tianos indios–, sed testigos convin-
centes, encarnando en vuestras vidas
el mensaje que proclamáis. Éste es
precisamente el mensaje del Síno-
do.

Juan Pablo II quiso rendir ho-
menaje público a la Madre Teresa.
Desde esta tierra que conserva los res-
tos mortales de la Madre Teresa de
Calcuta, invito a toda a la Iglesia a no
olvidar su testimonio de amor evan-
gélico, en especial por los más pobres
de los pobres. La Madre Teresa ha ama-
do a India; ella está con el pueblo indio
para siempre. Durante la Eucaristía
se rezó también por los miles de
víctimas del ciclón que en días pa-
sados asoló la región india de Oris-
sa. De hecho, las primeras pala-
bras de Juan Pablo II, nada más lle-
gar a la India, habían sido dirigi-
das a estas poblaciones, que en
buena parte siguen incomunica-
das, sin auxilios suficientes ni agua
potable o comida. El Pontífice ha
ofrecido 300 mil dólares y toda la
Iglesia en la India ha realizado una
gran colecta a favor de los herma-
nos y hermanas de Orissa.

El final de la Misa fue conmo-
vedor. Juan Pablo II dio muestras
de cansancio a causa de este nuevo
maratón que se está imponiendo.
En varias ocasiones fue sostenido
por quienes le acompañaban para
poder caminar. Pero eso no le im-
pidió detenerse durante largos mo-
mentos para saludar.

ENCUENTRO CON LÍDERES
RELIGIOSOS

El encuentro con los represen-
tantes de las grandes religiones
asiáticas, que tuvo lugar por la tar-
de, también estuvo caracterizado
por momentos de gran emotivi-
dad. Estas religiones, dijo el Papa,
no sólo representan los grandes pro-
gresos del pasado, sino también la es-
peranza de un futuro mejor para la fa-
milia humana. Juan Pablo II enu-

meró los elementos que unen a las
diferentes confesiones. Por ello, hi-
zo un sentido llamamiento para
que se respete la libertad religio-
sa, en un continente en el que, en
demasiados lugares, asiste a gra-
ves violaciones de este principio.
La libertad religiosa –confirmó– cons-
tituye el corazón de los derechos hu-
manos. Su carácter inviolable es tal
que exige que a la persona se le reco-
nozca incluso el derecho de cambiar
de religión, si se lo pide la conciencia.
Las personas están obligadas a seguir
su conciencia en todas las circuns-

tancias y nadie les puede obligar a ha-
cer lo contrario.

Tras recordar a los grandes
hombres de la India, como el Ma-
hatma Gandhi, Gurudeva Tagore o
Sarvepalli Radhakrishnan, Juan
Pablo II propuso a los líderes reli-
giosos presentes optar por la tole-
rancia, el diálogo y la cooperación,
como camino para preservar en el fu-
turo lo más precioso de la herencia de
las grandes religiones. Las grandes
figuras de la India, concluyó, nos
indican esa fraternidad universal
que prepara un futuro en el que po-

dremos satisfacer nuestro profundo
deseo de cruzar la puerta de la libertad,
porque la cruzaremos juntos.

La exhortación postsinodal del
Papa mira al pasado para proyec-
tarse en el próximo milenio. Re-
cuerda que Dios, desde el inicio,
ha revelado y llevado a cumpli-
miento su proyecto de salvación
en Asia. En este continente, Jesús
nació, murió y resucitó. Es verda-
deramente un misterio el que el Sal-
vador del mundo –escribe el Papa–,
nacido en Asia, sea hasta ahora en bue-
na parte desconocido por los pueblos
del continente asiático. Pero Juan Pa-
blo II no se desalienta; al contra-
rio, desborda esperanza. El tiempo
es de Dios y con toda certeza –afir-
ma–, en el próximo milenio, Asia se-
rá tierra de abundante cosecha.

UN CAMINO ASIÁTICO

Ante este tremendo desafío, la
primera pregunta a la que respon-
de el Pontífice es una cuestión de
tremenda actualidad entre los mi-
sioneros y teólogos de ese conti-
nente: ¿cómo es posible anunciar el
Evangelio en Asia, cuna de las re-
ligiones más antiguas del mundo?
Los asiáticos, responde, tienen un
intenso deseo de Dios y grandes
valores espirituales, como la con-
templación, la humildad, el silencio,
la armonía, el desapego, la no violen-
cia, el espíritu de intenso trabajo, de
disciplina, de vida frugal, sed de co-
nocimiento y búsqueda de la filosofía.
En el Sínodo de Asia se observó
que proclamar a Jesús como Sal-
vador único puede presentar par-
ticulares dificultades en las cultu-
ras asiáticas, para las cuales existen
muchas manifestaciones de la di-
vinidad que se convierten en ca-
minos de salvación. El Papa pre-
cisa que la salvación es una gracia,
también para quienes no profesan
explícitamente la fe en Jesús. El Es-
píritu siembra constantemente se-
millas de verdad y de bien entre
todos los pueblos en sus religio-
nes y culturas. Ahora bien, aclara
el Pontífice, la presencia universal
del Espíritu no puede servir como ex-
cusa para omitir la proclamación ex-
plícita de Jesucristo como el único Sal-
vador.

Toda persona tiene el derecho de es-
cuchar la Buena Noticia de Dios que se

El Papa cierra en la India el Sínodo de Asia

El tercer milenio será el de la     evangelización de Asia
El tercer milenio tiene que ser el de la evangelización de Asia. Ésta es la clave que permite
comprender la exhortación Ecclesia in Asia, entregada el pasado día 6 por Juan Pablo II en
Nueva Delhi, para recoger las conclusiones del Sínodo de los Obispos de aquel continente,
que se celebró en el Vaticano entre abril y mayo de 1998. El estadio dedicado a Jawaharlal
Nehru se convirtió, pues, en testigo de la celebración eucarística con la que Juan Pablo II
concluyó, ante más de 60 mil personas, el Sínodo de los Obispos de Asia
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revela. Eso sí, la Iglesia lo procla-
ma con respeto –es una de las pala-
bras más repetidas en el docu-
mento–, pero claramente y con con-
vicción: no viola la libertad, pues
la fe requiere siempre una res-
puesta libre por parte del hombre. 

¿Cómo presentar, entonces, a
este Cristo según esta manera asiá-
tica? Es la segunda pregunta a la
que responde el Papa en la exhor-
tación postsinodal. Existen dife-
rentes maneras de anunciar el
Evangelio, constata. Y existe tam-
bién un método asiático que in-
troduce a las personas paso tras
paso en la plena comprensión del
misterio. De este modo, en un pri-
mer momento puede presentar a
Jesús como Maestro de Sabiduría, el
Sanador, el Iluminado, el Amigo com-
pasivo de los Pobres, el Buen Samari-
tano, el Buen Pastor, el Obediente...
Aspectos de la evangelización co-
mo son el testimonio, el diálogo,
el anuncio, la conversión, el desa-
rrollo integral del hombre, pueden
avanzar por etapas. Es legítimo
proponer gradualmente a Cristo:
pero al final debe anunciarse todo
el esplendor de la verdad de Jesús,
pues la aceptación de la fe debe
basarse en una comprensión per-
sonalmente convencida de Cristo.

LIBERTAD PARA CHINA

Si el tercer milenio debe ser el
de la evangelización de Asia,
¿quiénes y cómo serán los misio-
neros del continente más poblado
del planeta? Ésta es la tercera pre-
gunta a la que responde Ecclesia in
Asia. Asia cree más en los testigos
que en los maestros, constata; cree
más en la santidad de vida que en
argumentos intelectuales. Por este
motivo, Juan Pablo II exhorta a to-
dos los cristianos, y en primer lu-
gar a los pastores, a  dar un testi-
monio ejemplar del amor de Dios.
Y cita a la Madre Teresa de Calcu-
ta. Esta labor ha sido siempre, y lo
será cada vez más, un testimonio
importante, a la hora de anunciar
el mensaje evangélico. Pero, al mis-
mo tiempo, y hablando precisa-
mente con un lenguaje asiático, los
cristianos, los evangelizadores
–términos que deben convertirse
en sinónimos–, tienen que apren-
der a ser cada vez más contem-
plativos, hombres de oración. El
futuro de la misión depende en buena
parte de la contemplación, escribe cla-
ramente el obispo de Roma.

El cuarto interrogante al que
responde este documento suscita-
do por el Sínodo de los Obispos
asiáticos afecta directamente a la
promoción social y la situación que

atraviesa en estos momentos el
continente. En Asia, millones de
personas sufren a causa de la dis-
criminación, del abuso, de la po-
breza y de la marginación. Las
principales víctimas son sobre to-
do las mujeres, los niños, las po-
blaciones indígenas. La Iglesia se
hace voz de los que no tienen voz,
y ofrece su colaboración a todas
las demás religiones y a todos los
hombres de buena voluntad. En
este sentido los cristianos asiáticos
están ofreciendo y deben ofrecer

su contribución para que el ciuda-
dano asiático cobre cada vez ma-
yor conciencia de su propia digni-
dad –algo que ya está sucedien-
do– y ofrezca su ayuda para cam-
biar las estructuras injustas.

EVANGELIO
Y PROMOCIÓN SOCIAL

El Papa lanza, además, una se-
rie de llamamientos. En primer lu-
gar, pide libertad religiosa para
China –donde ante la persecución
los cristianos ofrecen un testimo-
nio silencioso y heroico–, Vietnam
y Corea. A continuación, recuerda
la importancia decisiva de resta-
blecer la paz en Tierra Santa pues,
como dijo el Sínodo asiático, la paz
en el mundo depende en buena par-
te de la reconciliación y de la paz, au-
sente desde hace mucho tiempo en Je-
rusalén. 

Una vez más, el Papa se hace
portavoz de los sufrimientos de la
pobre gente de Irak, donde conti-

núan muriendo tantas víctimas
inocentes, en especial los más pe-
queños, a causa del embargo. Pi-
de también la reducción o condo-
nación de la deuda exterior y una
campaña contra la corrupción de
quien detenta el poder. Grita con-
tra el incremento de los arsenales
de armas de destrucción de masas
al que define como inmoral. Al ha-
blar de la globalización económica,
término que con la última crisis
asiática se ha puesto de moda en
estos lugares, a veces de manera

dramática, propone responder con
la solidaridad. Por último, recuer-
da la prioridad absoluta de la paz,
pues la Iglesia está convencida de
que la guerra crea más problemas
de los que resuelve.

A pesar de las mil contradiccio-
nes y de los muchos problemas
que afligen a Asia, Juan Pablo II
transmite con este documento una
bocanada de esperanza. Recuerda
a los muchísimos mártires asiáti-
cos, con frecuencia desconocidos,
para ilustrar cómo son precisa-
mente ellos quienes revelan de ma-
nera visible la auténtica esencia del
mensaje cristiano. Y concluye, co-
mo siempre lo hace, dirigiéndose a
María, para que enseñe a los cris-
tianos a no tener miedo de hablar del
mundo a Jesús y de Jesús al mundo.

Jesús Colina. Roma

    evangelización de Asia

¿Qué diferencia 
a la Iglesia?

Con el avanzar del Sínodo
sobre las complejas realidades

de Asia, se hizo cada vez más
evidente que la contribución
específica de la Iglesia a los
pueblos del continente es la
proclamación de Jesucristo,
verdadero Dios y verdadero
hombre, el único Salvador de
todos los pueblos. 

Lo que distingue a la Iglesia de
las demás comunidades religiosas
es la fe en Jesucristo; y no puede
guardarse para sí esta preciosa luz
de la fe para ponerla debajo del
celemín. La nueva vida que ha
encontrado en Jesucristo, quiere
ofrecerla a todos los pueblos de
Asia, para que puedan instaurar
la misma comunión con el Padre y
con el Hijo, Jesucristo, en la
potencia del Espíritu Santo. Esta
fe en Jesucristo inspira la
actividad evangelizadora de la
Iglesia en Asia, realizada en
ocasiones en circunstancias
difíciles o incluso peligrosas.

Los padres sinodales
observaron que proclamar a Jesús
como Salvador único puede
presentar particulares dificultades
en sus culturas, dado que muchas
religiones de Asia enseñan que hay
automanifestaciones divinas que
median en la salvación. En lugar
de desalentarse, los desafíos que se
presentan ante los esfuerzos que
requiere la evangelización han
alentado a los padres sinodales a
comprometerse en la transmisión
de la fe que la Iglesia en Asia ha
heredado de los Apóstoles y
mantiene con la Iglesia de todas
las generaciones y lugares, con la
convicción de que el corazón de la
Iglesia en Asia permanecerá
inquieto hasta que toda Asia no
encuentre descanso en la paz de
Cristo, Señor Resucitado.

Iglesia en Asia, n. 10

HABLA EL PAPA

bb
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Cómo puede cambiar la Iglesia las situaciones de injusticia en
América? A esta actualísima pregunta ha respondido el Pre-

sidente del CELAM, monseñor Jorge E. Jiménez, en la I Semana
Social organizada por la Conferencia Episcopal Mexicana. El obis-
po colombiano afirmó que ante los múltiples desafíos sociales, la Igle-
sia no puede unirse a los lloriqueos y quejas de los pesimistas y desespe-
rados, sino que debe ser esperanzada y esperanzadora, solidaria e incul-
turada, activa y misericordiosa, educadora desde la familia y la escuela,
crítica del predominio de lo meramente económico y de la corrupción
política y judicial, defensora de la vida y promotora de medios de comu-
nicación responsables.

El padre jesuita Eduardo López Azpitarte, catedrático de Mo-
ral en la Facultad de Teología de Granada, ha tenido a su cargo la
ponencia, programada por el Centro de Cádiz de la Asociación
Católica de Propagandistas, Hacia una sociedad para todas las edades,
dentro de la Semana de la Familia que organiza la Delegación de
Pastoral Familiar de la diócesis, del 8 al 13 de noviembre.

El obispo de Almería, monseñor Rosendo Álvarez Gastón, ha
anunciado la celebración del Congreso Eucarístico Diocesano que
será del 14 al 21 de noviembre, y en el que se pretende llevar a
los fieles el reconocimiento de la importancia de la misa domini-
cal, plenamente participada, y de la presencia real de Cristo en el
Sagrario, tan fundamental para la vida de las parroquias y co-
munidades

El diplomático japonés Koichiro Matsuura es el nuevo Direc-
tor General de la UNESCO. Ha obtenido 34 votos, 4 más del mí-
nimo necesario; el representante apoyado por la Conferencia Is-
lámica, consiguió 13 votos. Matsuura será el 9º Director General de
este organismo mundial, fundado en 1946, y sucede al español
Federico Mayor Zaragoza, que lo dirigía desde 1987.

Ha muerto Pedro Orive, periodista, pedagogo, catedrático de
la Facultad de Ciencias de la Información de Madrid, y católico
comprometido y responsable, hombre de conciliación y de espe-
ranza, gran gestor y negociador. Tenía 66 años. Descanse en paz. 

Por primera vez dos profesoras universitarias han entrado a
formar parte de un organismo consultivo de la Curia Romana, la
Comisión Pontificia de Ciencias Históricas: se trata de Elena Ca-
balcanti, profesora de Literatura Cristiana en la Universidad de
Roma, y Giulia Gasparro Sfameni, profesora de Historia de las
Religiones en la Universidad de Messina. Las dos estudiosas e
investigadoras han sido nombradas por Juan Pablo II, que quiere
dar a esta Comisión Pontificia un papel revelante y significativo.

A los 82 años de edad, ha fallecido don Antonio Fuertes Gra-
sa, que fue presidente de la Junta Nacional de Acción Católica.
Toda su vida de seglar cristiano comprometido fue un perma-
nente servicio a la Iglesia. Dios se lo habrá premiado

Nombres propios

El Roto, en El País

La dirección de la semana
Ofrecemos esta semana la dirección de la página web de la

Compañía de las Obras, asociación que surge para fomentar la
presencia de los católicos en la sociedad a la luz de la doctrina so-
cial de la Iglesia, especialmente en el mundo del trabajo. En esta
página se encuentra todo tipo de información sobre la Compañía,
las empresas y entidades sin ánimo de lucro asociadas a ella, así
como los servicios que ofrece.

Dirección: http://www.teleline.es/personal/cdoesp

INTERNET

http://www.pactok.net.au/docs/et

Guías para el Jubileo

Ediciones Palabra va a editar
este mes de noviembre dos

libros, magníficamente ilustra-
dos para el próximo Jubileo: Pe-
regrinos en Roma, que es la tra-
ducción al castellano de la guía
oficial en italiano, en la que co-
nocidos estudiosos van entrela-
zando historia, arte y religión, y
presentando los grandes lugares
santos de la Ciudad Eterna; y Pe-
regrinos en oración, que presen-
ta el significado bíblico, espritual
y eclesial del Jubileo, y oraciones
ligadas a las principales basílicas
de Roma; 
en él han colaborado el cardenal
Schoenborn, arzobispo de Viena,
y otros obispos, teólogos y biblistas.

También El País-Aguilar ha edi-
tado Roma 2000. Guía del Jubileo,
que en forma de gran guía turística exhaustiva, con callejero, ofrece infor-
mación sobre más de 500 lugares, museos, iglesias, claustros de la ciudad de
Roma, cuyo Alcalde la presentó en Madrid. 

Nace «Teleobjetivo»

ATR (Agrupación de Telespectadores
y Radioyentes), juntamente  con la

TAC de Barcelona, acaba de editar el pri-
mer número de la revista Teleobjetivo,
editada por la correspondiente Federa-
ción. Será mensual y tiene una tirada ini-
cial de 10.000 ejemplares. Es gratuita pa-
ra los socios de ATR, y ofrece el más
práctico y eficaz servicio a los especta-
dores, con orientación cualitativa y moral
sobre sobre los programas, e indicacio-
nes sobre el público apropiado. Ofrece
entrevistas, críticas de video, fichas ci-
nematográficas y noticias de TV. Como
separata, incluye una práctica Guía fa-
miliar de TV, guía que se desea hacer lle-
gar también a centros educativos, por su
específico interés como medio educativo idóneo para aprender a seleccionar
con criterio y a usar mejor la televisión en familia.

El chiste de la semana
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Hay libros que oxigenan las faculta-
des del alma, el entendimiento y la

voluntad. El en-
tendimiento en
la medida en que
exige el ejercicio
del nuestro para
su comprensión;
la voluntad se
pone en acto con
la satisfacción
que el lector
siente ante dis-
cursos bien dise-
ñados. El profe-
sor de Filosofía
de la Universi-

dad de Sevilla, Juan Arana, con Las raíces
ilustradas del conflicto entre fe y razón, edi-
tado por Encuentro, nos propone un
ejercicio de higiene mental, que, al fin y
al cabo, se traduce en un completo exa-
men de conciencia de lo que ha supues-
to la extemporánea utilización de la ra-
zón sin razón, bajo el pretexto de ilus-
traciones meramentre formales. El au-
tor analiza el acercamiento que al
fenómeno de la religión hacen los ilus-
trados: D´Alembert, Maupertuis y Eu-
ler, con el innegable acierto de reprodu-
cir los tres textos principales de estos
autores referidos a la temática aborda-
da. Aunque la joya de la corona se en-
cuentra en el último capítulo: un diálo-
go, al modo de los platónicos, por ejem-
plo, con el profesor Jacinto Choza.  

En qué medida la filosofía tomista, fi-
losofía perenne, es tan perenne como

afirman sus seguidores? ¿Hasta qué pun-
to este sistema,
que fue y es ca-
paz de articular el
conjunto orgáni-
co de las ciencias
y de asentar las
bases del más fe-
cundo diálogo
entre razón y fe,
sigue teniendo vi-
gencia? Nadie
mejor que Corne-
lio Fabro, en su
Introducción al to-
mismo, para con-

testar a estas, y a otras muchas pregun-
tas, en este texto, ahora reeditado por
Rialp en su Biblioteca del cicuentenario.
De entre los muchos valores añadidos
que se encuentran en estas páginas, el
siguiente texto del gran Charles Moehler:
Santo Tomás... y, en general, los teólogos es-
colásticos tenían razón cuando afirmaban
que las verdades de razón de que Dios existe
y la consideración racional de que Cristo me-
rece fe son «preambula fidei» y no «articula
(sic) fidei», pero que eso no está en pugna
con la posición de san Anelmo y de san Gre-
gorio Nacianceno cuando afirma que la fe es
el fundamento del conocer.

J.F.S.

Libros de interés

Iniciación al voluntariado

GAM Tepeyac, ONG auspiciada por la Milicia de Santa María,  ha organizado, por cuarto año consecutivo,
un curso de formación al voluntariado, dirigido principalmente a jóvenes y universitarios  que dese-

en poner en práctica sus ideales de solidaridad y de compromiso. El curso se complementa con la opción
de participar en los grupos de verano solidario que tendrán lugar el verano del 2000 en España, Perú y Bo-
livia. Más información: Teléfono: 91 72 59 348 ( de 7 a 9 de la tarde).

El cardenal Rouco, «Gallego del Año 99»

El diario compostelano El Correo Gallego ha celebrado su Semana Grande, que concluyó en la catedral
de Santiago hasta donde peregrinaron los trabajadores de todas las empresas que integran el Grupo pa-

ra ganar la indulgencia del Jubileo compostelano, y con un solemne acto en el Hostal de los Reyes Cató-
licos donde fueron entregados los premios Gallego del Año. Ante las primeras autoridades de Galicia, el má-
ximo garlardón de este año fue otorgado al cardenal Antonio María Rouco Varela, arzobispo de Madrid que,
como dijo el editor del Grupo, don Feliciano Barrera, está siendo el mejor embajador de Galicia. El car-
denal rindió homenaje, al agradecer el Premio, a la labor de la Iglesia en Santiago de Compostela, a la Igle-
sia en Galicia y a todos los que la formaron a lo largo de la Historia, sin los cuales la trascendencia de es-
ta ciudad y de este Año Santo Jacobeo –dijo– serían impensables.

Un nuevo modo 
de evangelizar

Don Javier Cremades, capellán de la
Facultad de Ciencias de la Infor-

mación de la Universidad Complutense,
ha tenido una singular y muy acertada
iniciativa: acaba de editar el folleto Mi
corazón está inquieto, en el que, bajo
este lema agustiniano, presenta la vida
de A.A., san Agustín. Se dirige, de for-
ma muy sugestiva, con lenguaje infor-
mático, a todo aquel que quiera cono-
cer a Cristo. Viene a ser una página Web
de obligada e interesantísima consulta;
o un actualísimo e.mail, que sin duda
va a tener una excelente acogida entre
los jóvenes. ¿Quién soy yo? ¿Qué sen-
tido tiene mi vida? ¿Por qué se inquie-
ta mi corazón? ¿Qué sentido tiene el
sufrimiento? ¿O es mejor no hacerse
preguntas? son algunas de las directas
interpelaciones que hace, y a las que
responde. Habla del antivirus más po-
tente, del examen de conciencia para
escanear el disco duro; reza; hace pen-
sar; y concluye con un e-mail del car-
denal arzobispo de Madrid, y con estas
palabras: Ahora puede apagar el equipo
(pero, por favor, siga con su cerebro en-
chufado).
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Cuál ha sido su inten-
ción al publicar estas

páginas?
Hacer pensar. Es una de

las cosas más fructíferas
que el hombre puede ha-
cer, además de ser una
fuente de conocimiento.
Somos la primera genera-
ción en España que no ha
pasado una guerra. Hemos
conseguido llegar a la so-
ciedad del bienestar, que
tiene, en mi opinión, dos
efectos secundarios: el au-
mento de las enfermeda-
des mentales, y que las
personas, en muchos ca-
sos, no se fían de la perso-
na con quien viven; se vive
en una inseguridad per-
manente. Esto es causa de
desamor y de sufrimiento
grande.

¿Y dónde cree que está
la raíz del problema?

En la falta de compro-
miso. El hombre no quiere
comprometerse. Eso hace
incluso que enferme y su-
fra. El hombre necesita el
compromiso, y si lo recha-
za se queda en un equili-
brio enfermizo, y la desa-
zón interna es tremenda.
La consecuencia es una so-
ciedad insegura y unas re-
laciones humanas cogidas
con alfileres, unas relacio-
nes sin hacer, inmaduras.
Donde falta compromiso,
falta madurez.

¿Qué quiere decir con
equilibrio enfermizo?

Víctor Frankl demostró
que alrededor del 30% de
las enfermedades del esta-
do de ánimo son produci-
das por falta de compromi-
so, lo que conlleva una falta
de sentido de la vida. En
sus investigaciones descu-
brió que un 80% de los
americanos y un 40% de los
europeos no saben para qué
viven. Eso es muy duro.

Luego, si la gente no lo-
gra un sentido para su vi-

da, ¿termina enfermando?
Claro. Cuando él se da-

ba cuenta que algún enfer-
mo suyo lo era por esta
causa, le preguntaba: ¿Y
usted por qué no se suicida?
El paciente le daba razo-
nes a las que él replicaba:
¿Y por qué no se dedica a eso
con todas sus fuerzas? Co-
mo se ve,  el compromiso
es salud.

¿Y esto cómo se trasla-
da al mundo de las rela-
ciones personales y con-
yugales?

Yo no creo que la fami-
lia esté en crisis. Está en
crisis la persona. Una cri-
sis de compromiso, cuyas
manifestaciones más cla-
ras son la comodidad y el
utilitarismo. Todo lo que
no me es útil lo rechazo. Si
mi pareja no me es útil, la
rechazo.

¿Quién sufre más las
consecuencias?

La mujer, que es más
sensible, más madura en el
terreno de los sentimien-
tos, que el hombre. Ve lo
que hay y lo que falta. Y, en
el terreno de las relaciones

íntimas, falta mucho. Ella
lo sufre, y sabe que se la es-
tá utilizando, en muchos
casos, como objeto.

El libro se compone de
artículos cortos que refle-
jan situaciones reales para
que los lectores piensen
acerca de sus relaciones
conyugales. Puede servir
para provocar conversa-
ción en tertulias, en semi-
narios, o incluso en clases,
sobre estos temas.

¿Sobre qué pilares se
sustenta una relación?

La ternura, la seguridad
y el reconocimiento del
otro. Cuando el hombre no
se compromete, la relación
ya no es persona a perso-
na, sino cuerpo a cuerpo,
y estos tres pilares desapa-
recen. Una relación perso-
na a persona es atractiva,
ilusionante, aunque sea al-
gunas veces dura. Una re-
lación cuerpo a cuerpo ter-
mina por aburrir y provo-
ca el deseo de buscar otros
cuerpos, aunque no siem-
pre se haga.

¿Cómo definiría esa

ilusión de que habla?
El desvivirse por el otro,

según Julián Marías. Cuan-
do uno se ilusiona, siem-
pre tiene proyectos de fu-
turo. El desvivirse genera
ilusión.

Estará conmigo en que
la convivencia es difícil.

Dificilísima; y la no con-
vivencia también es difici-
lísima. En esta vida las co-
sas no son fáciles. Cuando
queremos hacerlas fáciles,
lo que conseguimos es con-
vertirlas en algo todavía

más difícil, porque termi-
namos haciéndolas como
no son. El único aceite pa-
ra hacer las cosas más fá-
ciles es el amor; no sola-
mente en las relaciones de
pareja, sino en todo. Y uno
quiere aquello por lo que
sufre, o por lo que es capaz
de sufrir. Si no hay amor,
hay ambición, instinto, o lo
que sea.

¿Qué papel tienen las
emociones en el amor?

Muy grande, pero no
total. Las emociones, por
su misma naturaleza, de-
caen. A uno se le muere su
padre y la emoción triste
termina desapareciendo,
aunque no por eso deja
uno de querer a su padre.

¿Los sentimientos, en-
tonces, son peligrosos?

No; lo que pasa es que
si uno no siente, no quiere
decir que no quiera. Quie-
re decir que no siente.
Simplemente. Si no trata-
mos las emociones como
lo que son, nos vencen y
no las podremos dominar.
Si el amor es lo más im-
portante del hombre, éste
tendrá que ser dueño de
los sentimientos; el hom-
bre es dueño de la volun-
tad. Una chica anoréxica
en Nueva York y otra en
un poblado donde no se
sabe que existe la anore-
xia tienen los mismos sín-
tomas, en caso contrario
no nos encontraríamos an-
te una enfermedad. Lo
que todo hombre, en el
fondo, busca es amar y ser
amado.

¿Qué solución propo-
ne?

Que el hombre se pare
a pensar por qué hace las
cosas. Y que se olvide de la
moda.

Alfa y Omega

Para mejorar las relaciones de pareja

«Donde falta compromiso, 
falta madurez»

Hablamos con José María Contreras, biólogo granadino experto en relaciones humanas, quien
acaba de publicar, en Planeta+Testimonio, su libro Pequeños secretos de la vida en común, que
trata de servir de ayuda a la sana y positiva convivencia conyugal y familiar

«La ternura, la seguridad y el reconocimiento 
del otro son los pilares en los que se sustenta 

la relación de pareja»
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La Declaración Conjunta (25 ju-
nio 1998) fue presentada en

julio de 1998 en la Sala de Prensa
del Vaticano por el eminentísimo
señor cardenal Edward Idris Cas-
sidy. En aquella ocasión el carde-
nal, Presidente del Consejo Pon-
tificio para la Promoción de la
Unidad de los Cristianos, expli-
có el camino seguido por el do-
cumento católico-luterano. Acla-
ró que el documento es un texto
que recopila de forma concisa los re-
sultados esenciales de la investiga-
ción previamente realizada, tal y co-
mo surgen de las «Relaciones de diá-
logo», que son el resultado de las
conversaciones teológicas entre
católicos y luteranos a lo largo de
treinta años, en tres fases que se
pueden periodizar por la Rela-
ción de Malta El Evangelio y la
Iglesia (1972); la Relación Todos ba-
jo el mismo Cristo (1980); y la Re-
lación La Iglesia y la Justificación

(1994).
Entre estos documentos hay

otros, algunos muy importantes
como el que intenta una aproxi-
mación a la personalidad religiosa
de Lutero, Martín Lutero, testigo de
Jesucristo (1983); y el que propone
la unidad posible, Ante la unidad.
Modelos, formas y etapas de la comu-
nión luterano-católica (1984).

Todos los documentos del diá-
logo católico-luterano se han ido
editando en español desde 1986.
Todos están recogidos en el Enchi-
ridion oecumenicum, editado por
quien esto escribe, con la contri-
bución de algunos colaboradores
expertos en teología ecuménica.
Los últimos documentos han sido
publicados en la sección de docu-
mentación por la revista del cen-
tro de Estudios Orientales y Ecu-
ménicos Juan XXIII, Diálogo ecu-
ménico. Ante el cúmulo de inexac-
titudes y de tergiversaciones,
deliberadas o inconscientes, pu-
blicadas estos días, recomiendo la
lectura sosegada de la documen-
tación original o traducida. Una
primera traducción de la Declara-
ción, realizada a partir del texto ita-
liano de Il Regno, fue realizada por
la revista Ecclesia.

A la presentación oficial del do-
cumento sobre la justificación si-
guió un proceso de recepción del
mismo que está marcado por la
Respuesta a la Declaración sobre la
justificación, que recoge las obser-
vaciones de la Congregación para
la Doctrina de la Fe; así como por
la toma de postura de un número
considerable de teólogos evangé-
licos, que vieron amenazada la ra-
zón de ser de la Reforma si se
aceptaba la Declaración.

Desde entonces, después de ca-
si año y medio se ha seguido tra-
bajando en el proceso de recep-
ción, con protagonistas particu-
larmente interesados en ella como
han sido las Iglesias luteranas y la
Iglesia católica en países donde
ambas se encuentran implantadas
(particularmente las de habla ale-
mana). Los teólogos del Círculo
mixto de Trabajo católico-evangé-
lico Jäger-Stählin ha contribuido
notablemente a esta recepción. A
él se debe el trabajo que ha permi-
tido a la Comisión Ecuménica mix-
ta católico-evangélica hablar de
una revisión de las condenas del
siglo XVI (1985).

La Declaración que firmaron el
día 31 de octubre el presidente de

la Federación Luterana Mundial,
doctor Strauss, y el cardenal Cas-
sidy, recoge precisamente en un
Anexo las aclaraciones que la Co-
misión mixta católico-luterana ha
tenido que afrontar para obviar las
dificultades que el texto de la De-
claración de 1998 presentaba. Aho-
ra el texto de 1998 ha de ser leído a
la luz de esta Feststellung o nueva
Declaración aclaratoria.

EL CONTENIDO

La Declaración presenta una pri-
mera afirmación doctrinal bien di-
vulgada estos días: la justificación
gratuita por la fe sin mérito algu-
no. Es una afirmación como tal que
forma parte del patrimonio de am-
bas Iglesias. La dificultad ha esta-
do históricamente en cómo enten-
der una segunda afirmación doc-
trinal extrañamente silenciada: que
por la justificación Dios otorga al
justificado gratuitamente sin mé-
rito alguno el Espíritu Santo, el
cual capacita al creyente para las
buenas obras, en virtud de la re-
novación del corazón. La dificul-
tad, en efecto, ha estado siempre
en cómo entender la forma en que
la libertad redimida coopera a la

salvación.
La Declaración cree haber en-

contrado una explicación de am-
bos extremos que satisface a am-
bas confesiones sin lesionar sus
propias doctrinas. Por esta razón
la Declaración afirma que, si la ex-
plicación que ofrece consigue la
explicación deseada, desde ese
mismo momento las doctrinas de
cada Iglesia recíprocamente con-
denadas dejarían de estarlo. Esto
no excluye que sigan condenadas
las explicaciones recíprocas histó-
ricas que fueron entendidas de for-
ma incompatible.

En conclusión, estamos ante el
fruto maduro que resulta del mé-
todo ecuménico de reinterpreta-
ción de las doctrinas. Nadie ha le-
vantado la excomunión a Lutero
ni tampoco ha habido rendición
alguna de Trento. La supuesta ren-
dición (al parecer deseada por al-
gunos impenitentes críticos del ca-
tolicismo) iría contra el método
ecuménico de diálogo teológico.
Se trataría, además, de una sim-
plificación superficial e improce-
dente. Pero convendría recon-
mendar a algunos la lectura del
Decreto de Trento sobre la Justifi-
cación (del 13 de enero de 1547),
emanado de la sesión VIª del Con-
cilio, para disipar las dudas.

+ Adolfo González Montes
Obispo de Ávila

El complejo diálogo luterano-católico

Precisiones necesarias
La «Declaración conjunta sobre la Doctrina de la Justificación» de la Federación Luterana mundial y la Iglesia católica 
ha dado mucho que hablar a los medios de comunicación. Como casi siempre, el interés suscitado tiene más que ver 

con el hecho de que «la noticia vende» que con el deseo de ser fieles a la verdad

Estamos ante el fruto maduro que resulta del método ecuménico 
de reinterpretación de las doctrinas. No ha habido rendición 

alguna de Trento. La supuesta rendición iría contra 
el método ecuménico de diálogo teológico
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La Declaración conjunta entre la Iglesia católica
y la Federación luterana mundial sobre la doc-

trina de la justificación representa un progreso
notable en la comprensión mutua y en el acer-
camiento de las partes en diálogo; muestra que
son numerosos los puntos de convergencia en-
tre la posición católica y la luterana sobre una
cuestión tan controvertida durante siglos. Cier-
tamente se puede afirmar que se ha logrado un
elevado grado de acuerdo, tanto por lo que ata-
ñe al enfoque de la cuestión como por lo que
se refiere al juicio que merece. Es correcta la
constatación de que hay un consenso en verda-
des fundamentales de la doctrina de la justificación.

Ahora bien, la Iglesia católica considera que
no se puede hablar de un consenso que elimine
toda diferencia entre los católicos y los luteranos
en la comprensión de la justificación. La mis-
ma Declaración conjunta alude a algunas de esas
diferencias. En realidad, en algunos puntos las
posiciones son aún divergentes. 

● Las dificultades más grandes para poder
afirmar un consenso total entre las partes so-
bre el tema de la justificación se encuentran en
el punto 4.4 El pecador justificado. En efecto, se-
gún la doctrina de la Iglesia católica, en el bau-

tismo se quita todo lo que es realmente peca-
do, y por eso Dios no odia nada en los que han
renacido. De ahí se sigue que la concupiscencia
que permanece en el bautizado no es propia-
mente pecado. Por eso, para los católicos la fór-
mula al mismo tiempo justo y pecador, tal como
se explica al inicio del n. 29 (pero viéndose a sí
mismo, reconoce que también sigue siendo total-
mente pecador; el pecado sigue viviendo en él), no es
aceptable. 

● Otra dificultad se encuentra en el número
18 de la Declaración conjunta, donde se mani-
fiesta una clara difere cia en la importancia que
la doctrina de la justificación tiene para los ca-
tólicos y los luteranos, en cuanto criterio para la
vida y para la praxis de la Iglesia. Mientras que
para los luteranos esta doctrina ha asumido un
significado totalmente singular, por lo que ata-
ñe a la Iglesia católica el mensaje de la justifi-
cación, siguiendo la Escritura y ya desde los
tiempos de los Santos Padres, se debe insertar
orgánicamente en el criterio fundamental de la
regula fidei, es decir, la confesión del Dios uno y
trino, cristológicamente centrada y arraigada
en la Iglesia viva y en su vida sacramental.

● Como afirma el número 17 de la Declara-
ción conjunta, luteranos y católicos comparten la

convicción de que la vida nueva viene de la mi-
sericordia divina y no de un mérito nuestro.
Ahora bien, conviene recordar, como se dice en
2 Cor 5,17, que esta misericordia divina lleva a
cabo una nueva creación y, por consiguiente,
capacita al hombre para responder al don de
Dios, a cooperar con la gracia. A este respecto,
la Iglesia católica constata con satisfacción que
el número 21, de acuerdo con el canon 4 del De-
creto sobre la justificación del Concilio de Tren-
to, afirma que el hombre puede rechazar la gra-
cia; pero también se debería afirmar que a esta
libertad de rechazar corresponde una nueva
capacidad de adherirse a la voluntad divina.

En realidad, incluso la parte luterana, en el
número 21, afirma una plena participación per-
sonal en la fe (el creyente participa plena y perso-
nalmente en su fe). Sin embargo, sería necesario
un esclarecimiento sobre la compatibilidad de
esta participación. Por lo que se refiere a la fra-
se final del número 24: Por lo tanto, no niegan que
el don de la gracia de Dios en la justificación sea in-
dependiente de la cooperación humana, debe en-
tenderse en el sentido de que los dones de gra-
cia de Dios no dependen de las obras del hom-
bre, pero no en el sentido de que la justificación
puede acontecer sin la cooperación humana. 

La Iglesia católica sostiene también que las
buenas obras del justificado son siempre fru-
to de la gracia. Pero, al mismo tiempo, y sin
quitar nada a la total iniciativa divina, son
fruto del hombre justificado y transformado
interiormente. Por eso, se puede decir que la
vida eterna es, al mismo tiempo, tanto gracia
como recompensa dada por Dios por las bue-
nas obras y los méritos. Esta doctrina es con-
secuencia de la transformación interior del
hombre.

● Al continuar el estudio se deberá tratar
también del sacramento de la Penitencia, al que
se alude en el número 30 de la Declaración con-
junta. Según el concilio de Trento, mediante es-
te sacramento el pecador puede ser nuevamente
justificado: eso implica la posibilidad, por me-
dio de este sacramento, distinto del Bautismo,
de recuperar la justicia perdida. No todos es-
tos aspectos se encuentran suficientemente re-
cogidos en el citado número 30.

● El elevado nivel de acuerdo alcanzado no
permite aún afirmar que todas las diferencias
que separan a los católicos y a los luteranos, en
la doctrina sobre la justificación, son simples
cuestiones de acentuación o de lenguaje.

● Por último, debería ser preocupación co-
mún de luteranos y católicos encontrar un len-
guaje capaz de hacer que la doctrina de la jus-
tificación sea más comprensible también para
los hombres de nuestro tiempo. Las verdades
fundamentales de la salvación dada por Cristo
y acogida en la fe, del primado de la gracia so-
bre cualquier iniciativa humana, del don del
Espíritu Santo que nos capacita para vivir de
acuerdo con nuestra condición de hijos de Dios,
etc., son aspectos esenciales del mensaje cris-
tiano que deberían iluminar a los creyentes de
todos los tiempos.

Respuesta de la Iglesia católica a la Declaración conjunta 

En camino hacia la verdad
Esta Nota, que constituye la respuesta oficial al texto de la declaración conjunta y del que recogemos 

los siguientes párrafos significativos, fue elaborada por la Congregación para la Doctrina de la Fe  
y el Consejo Pontificio para la promoción de la Unidad de los cristianos, y está firmada por el Presidente 

de dicho Consejo Pontificio, directamente responsable del diálogo ecuménico

Por último, debería ser preocupación común de luteranos y
católicos encontrar un lenguaje capaz de hacer que la doctrina

de la justificación sea más comprensible también para los
hombres de nuestro tiempo
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Acerca de la Declaración
conjunta sobre la
justificación, firmada por la
Iglesia católica y por la
Federación Luterana
Mundial, se ha escrito de
todo. Es, por eso,
interesante conocer la
opinión de uno de los
artífices de este histórico
acuerdo, monseñor Walter
Kasper, desde hace unos
meses Secretario del
Consejo Pontificio para la
promoción de la Unidad de
los cristianos, y teólogo de
reconocido prestigio

La frase clave del documento,
que resume el común enten-

dimiento sobre la justificación por
parte de católicos y luteranos, se
puede encontrar en el párrafo n.
15: Confesamos juntos que no sobre
la base de nuestros méritos, sino só-
lo por medio de la gracia y en la fe
en la obra salvífica de Cristo, somos
aceptados por Dios y recibimos el Es-
píritu Santo, que renueva nuestros
corazones, nos habilita y nos llama
a realizar las buenas obras. Es una
frase que recoge en lenguaje ac-
tual el canon del Concilio de
Trento que decía lo mismo con
términos de la época, mucho más
coloridos: Si alguno dijere que el
hombre se puede justificar para con
Dios por sus propias obras, hechas o
con solas las fuerzas de la naturaleza,
o por la doctrina de la ley, sin la di-
vina gracia adquirida por Jesucris-
to, sea excomulgado.

Monseñor Kasper considera
que el acuerdo ya no sólo permite
hablar a luteranos y católicos, sino
también estar de acuerdo sobre cues-
tiones fundamentales. Ahora bien,
es un paso; no hemos llegado a la uni-
dad de la Iglesia. Existen muchas
cuestiones abiertas. No sólo en torno
a la doctrina de la justificación, si-
no sobre todo en cuestiones relativas
a la Iglesia, al ministerio ordenado, a
los sacramentos. Sobre estas cues-
tiones hay que discutir todavía. Pero
esta esperanza nos da esperanza y
valentía. Si se continúa el diálogo
con paciencia, se puede llegar a otros
acuerdos, cuyo objetivo es la plena
unidad.

Algunos círculos protestantes
se lamentan porque todavía no
pueden recibir la comunión en la
Eucaristía católica. Es una cues-
tión muy importante –dice Kas-

per–. Sobre todo en Alemania, don-
de los católicos y los protestantes
constituyen casi las dos mitades de
la población y existen muchos ma-
trimonios interconfesionales. Se pide
que los dos cónyuges puedan parti-
cipar juntos, el domingo, en la Eu-
caristía. Para nosotros los católicos,
la Eucaristía y la comunión eclesial
son una misma cosa. No se trata sim-
plemente del gesto de comulgar, si-
no de tener una misma fe. Por eso es
necesario alcanzar la comunión ecle-
sial antes de llegar a la comunión eu-
carística.

Jesús Colina. Roma

Monseñor Walter Kasper, Secretario del Consejo Pontificio para la promoción 
de la Unidad de los cristianos

«Un paso hacia la unidad» 

El luterano Krause y el cardenal católico Cassidy rezan en común

Juntos confesamos: sólo por gracia mediante la fe en
Cristo y su obra salvífica y no por algún mérito nues-

tro, somos aceptados por Dios y recibimos el Espíritu
Santo que renueva nuestros corazones, capacitándonos
y llamándonos a buenas obras (artículo 15 de la DCJ).

Lo tenemos por escrito desde hace algunos días: ya no
es sólo fe luterana común, común confesión evangélica,
sino que ahora también lo sostienen el Vaticano y la Unión
Luterana Mundial en la Declaración conjunta sobre la
doctrina de la justificación. Se firmó el día 31 de octubre
en Augsburgo por el cardenal Cassidy y el Presidente No-
ko, precisamente en la fecha de la conmemoración de la pu-
blicación de las 95 tesis de Martín Lutero en Wittemberg
el año 1517, fecha en la que los protestantes celebran el
día de la Reforma, y en la ciudad en la que se selló la se-
paración de las dos Iglesias en 1530 con la Confesión de
Augsburgo y donde, en 1555, se firmó la Paz religiosa de
Augsburgo, al menos una separación amistosa.

Dios superó hace casi 2.000 años la separación entre
cielo y tierra. ¿Cae ahora el muro entre las Iglesias? ¿Por
fin veremos abrazarse a las viejas hermanas? ¿Crecerá en
unidad lo que es uno? Muy mucho se ha tardado para que
pudiera ser firmado el papel sobre este punto central de la
fe: cuatrocientos cincuenta años de historia separada de
las Iglesias y de la teología, y dos decenios de trabajo con-
junto en comisiones, además del proceso de votación en las
Iglesias luteranas y las decisiones en el Vaticano, y final-
mente una gran carga de diplomacia secreta eclesial, para,
tras muchos peros, llegar a juntarse, al menos en el papel.

¿Un paso de gigante hacia la unidad? No: existen to-
davía diferencias esenciales en temas esenciales de la fe.
Del camino no se han eliminado todos los obstáculos; in-
cluso algunos están señalizados de rojo. Y todavía falta
mucho para que se alcance oficialmente la comunidad en
la cena eucarística. No obstante, la declaración formula un
consenso en las verdades básicas de las dos Iglesias y
muestra que los desarrollos diferentes ya no deben cons-
tituir ocasión de condenas doctrinales. También por lo
mismo existe una base sólida para la aclaración futura de
cuestiones debatidas. Las Iglesias afirman sus diferentes
puntos fundamentales en mutua apertura y próximamen-
te se verá si –y, en cuyo caso, cómo– las declaraciones

escritas repercuten y se verifican en la vida y en la doctrina
de las Iglesias.

De todos los lados llueven las críticas: ya sólo en Alema-
nia, 160 profesores de Teología evangélica se preguntaban si
la Declaración no ha renunciado teológicamente a dema-
siado, y si no se ha aguado así el precioso vino del regalo de
la gracia de Dios. De la parte contraria, a muchos luteranos
les ha dolido la pregunta, procedente del Vaticano, de si un
consenso tal, sinodal y alcanzado parlamentariamente, pue-
da tener autoridad eclesial. Y, desde la perspectiva de la so-
ciedad, se les pregunta continuamente a los párrocos y teó-
logos: ¿Acaso no existen tareas más urgentes y cuestiones más
importantes en nuestro tiempo?

La pregunta básica de Martín Lutero y de los inicios
de la modernidad de cómo encuentro yo a un Dios benig-
no, misericordioso, ya no es la cuestión esencial del hom-
bre actual. Y la palabra justificación tiene hoy un mal sa-
bor adicional. Se trata de defender el propio rendimiento an-
te las pretensiones de otros y de aseverar la propia ino-
cencia. El sentido original se trastoca en lo contrario: la
absolución del culpable y un nuevo inicio allí donde no
había salida. En una sociedad en la que se proporciona el
reconocimiento sobre la base del rendimiento y del méri-
to, puede ser ésta una noticia liberadora: la identidad ya
está fundada antes de que se tenga que elaborar. 

Constituye un signo muy esperanzador el que las Igle-
sias se atrevan a encontrarse en este punto central de la
fe cristiana. Y, mirado lúcidamente, una separación de
duración centenaria no se puede superar en un día. El nue-
vo modelo ecuménico del consenso diferenciado en una di-
versidad reconciliada es realista y muestra el camino a
seguir. Así es posible percibir los distintos puntos clave e
interpretaciones que descansan sobre una base común.
Pero queda mucho por hacer, y no sólo saber hablar, en el
lenguaje de hoy, de la gracia de Dios que nos hace libres.
Está la discusión de cuestiones en litigio, tales como el
ministerio y la Santa Cena-Eucaristía, el pecado y la jus-
ticia. La declaración conjunta no es la meta de todos los de-
seos. Pero puede constituir un inicio.

Ralph Baudisch
Pastor de la Iglesia luterana en España

Comentario a la «Declaración
conjunta sobre la justificación»
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Con luz propia brillan tres obras
excepcionales que acaban de

llegar a las pantallas españolas: Los
niños del Paraíso, del iraní Majid
Majidi, que compitió con La vida
es bella por el Oscar a la Mejor Pe-
lícula Extranjera; Hoy empieza to-
do, del famoso cineasta Bertrand
Tavernier; y La vendedora de rosas,
de Victor Gaviria. Las tres giran en
torno al fascinante pero tremendo
mundo de los niños, concreta-
mente indagando en el dolor de
los mismos.

La primera cuenta cómo Ali, de
9 años, al perder el calzado de su
hermana menor Zahra, se ve obli-
gado a compartir con ella sus úni-
cas zapatillas para que sus padres,
muy pobres, no lleguen a enterar-
se y tengan que pedir dinero pres-
tado. El amor que los niños se pro-
fesan entre sí y a su familia pone
esperanza allí donde parece no ha-
berla.

La película de Tavernier –dura
pero magnífica-–narra la vida en
una guardería infantil de un pue-
blo minero francés. El panorama
no puede ser más desolador: ni-
ños maltratados, padres alcohóli-
cos, paro, penurias, violencia... Só-
lo al final se vislumbra la positivi-
dad, gracias al director de la es-
cuela, que afronta esa realidad con
pasión y sin censurar nada.

Por último, el film colombiano
La vendedora de rosas nos muestra
a Mónica, de doce años, que vive
en las calles de Medellín y vende
rosas para ganarse la vida. Su en-

torno es el de los llamados niños
de la calle, donde la droga y la de-
licuencia tienen su imperio. Pero
Mónica luchará con coraje para in-
tentar sobrevivir.

Sin duda los niños son las gran-
des víctimas de la historia. Sufren
las guerras, el desamor y el ham-
bre como nadie... Y no tienen voz.
Su única arma es la mirada, clara y
profunda, de la inocencia inteli-
gente, de la pregunta sin fondo...,
la mirada genuina del corazón hu-
mano. Por eso algunos de los me-
jores planos de la historia del cine
son los que están invadidos por

esos ojos que llevan dentro todo el
dolor y toda la esperanza del mun-
do.

¿Cómo olvidar el rostro lumi-
noso de Marcelino Pan y Vino, tes-
timonio de un agradecimiento li-
bre y lleno de afecto, pero también
de la nostalgia amorosa de una
madre? ¿Y las pupilas mendigas y
humildes de El Chico, de Chaplin,
o la mirada melancólica e ilusio-
nada de Giosué, de La vida es be-
lla? ¿Y qué decir de la decepción
que experimenta Javi, el protago-
nista de Secretos del corazón, ante el
adulto mundo de la mentira? ¿O

del nacimiento de la rabia en Mon-
cho, el alumno tímido de La lengua
de las mariposas? El rigor del mora-
lismo amarga el rostro de Alexan-
der, en Fanny y Alexander; y la or-
fandad urge el gesto de Josué, el
chico brutalmente desposeído de
su madre y de todo en la Estación
Central do Brasil. También nos con-
mueven los ojillos vivos y apasio-
nados de los paupérrimos Niños
del Paraíso, y la mirada solidaria y
humillada de Bruno, víctima indi-
recta de El ladrón de bicicletas, au-
téntico héroe trágico, de altura éti-
ca incontestable. Y el misterio del
dolor y de la cruz, que atraviesan
sin misericordia las entrañas del
niño berlinés de Alemania año cero,
o la infancia truncada de Antonie
Doinel, en Los cuatrocientos golpes,
de Truffaut. 

Son algunos ejemplos, pero po-
dríamos poner tantos como acen-
tos de verdad ha habido en el ci-
ne. El día que dejase de haber ni-
ños en la pantalla sería el síntoma
de que el cinismo y la presunción
habrían ganado la batalla. Como
decía el gran pensador cinemato-
gráfico André Bazin, al llorar por
los niños que vemos en el cine, ¿no
lloramos quizá por nosotros mis-
mos? ¿No contemplamos en  ellos
la inocencia, la torpeza y la inge-
nuidad que ya hemos perdido?
Dejarnos juzgar de vez en cuando
por alguna de las incisivas mira-
das que emergen de las antedichas
películas es un sano ejercicio de
sencillez que nuestra ilustrada ra-
zón nos agradecerá siempre. Por
otra parte, algo de esto ya se nos
dijo en el Evangelio... ¿no?

Juan Orellana

Cine

Si no os hacéis como niños…

Sobre éstas líneas: una secuencia de Secretos del corazón. En la foto superior: fotograma de Unos peques geniales
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Evangelización
y comunicación

Me he preguntado a menudo por qué
el mensaje de la Iglesia llega muchas

veces deformado y tergiversado a la gente
cuando pasa por el tamiz de los medios de
comunicación. Una respuesta coherente a esta
cuestión es la que encontré en una reciente
visita a la Facultad de Comunicación Social e
Institucional de la Pontificia Universidad de la
Santa Cruz, en Roma.

Traté de estas cuestiones con el Vicedecano
de dicha Facultad, el profesor Norberto
Gonzáles Gaitano. Esta Facultad resulta
singular por sus objetivos: la investigación y
enseñanza en el área de la Comunicación
institucional de la Iglesia. Tiene publicadas
obras interesantes, como la que recoge un ciclo
de conferencias y lleva el título Dealing Media
for the Church, Roma. 1999. Y será interesante
conocer los resultados de la investigación que
analiza el tratamiento de la información
religiosa católica en los grandes rotativos de
varios países.

La Iglesia, por su dimensión de misterio,
necesita tener al frente de sus instituciones a
comunicadores con sólida formación teológica,
filosófica y canónica, además de preparación
humanística y conocimiento profundo de la
naturaleza de los medios de comunicación,
sostiene González Gaitano.

En esta Facultad consideran que, si los
mensajes de la Iglesia llegan mal a la opinión
pública, no siempre es por mala intención de
los profesionales del periodismo. No es eso. Casi
siempre es debido a que no funciona bien la
comunicación. Para informar correctamente
sobre la Iglesia el periodista no necesita ser
experto en teología sino tener una actitud
honesta y documentarse bien.

Entonces, se comprende que la Iglesia tiene
que preocuparse para tener profesionales de la
Comunicación que faciliten el trabajo de los
profesionales de los medios que quieran
trabajar con competencia y honestidad. Claro
que si falla esto último, que a veces falla, no hay
nada que hablar.

El comunicador institucional de la Iglesia
trabaja en dos campos. Uno el de los medios
confesionales, a los que ha de tratar con un
talante evangelizador y apologético y una
realización eficaz y profesional. El otro, el de
los medios no confesionales, que son muy
importantes para la evangelización; hay que
tratarlos con la misma actitud con la que los
tratan otras instituciones sociales que tan bien
saben hacer pasar sus mensajes.

La nueva evangelización que tanto urge a
Europa y al mundo exige un plus de esa ciencia
tan antigua como el hombre, pero tan nueva
como los son las recientes tecnologías de la
comunicación, entendiendo este término en
toda su moderna amplitud.

Mercedes Gordon
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«Testigo de esperanza», 
«la» biografía de Juan Pablo II

Testigo de esperanza es el tí-
tulo de un libro único en

su género. Se trata de una bio-
grafía de Karol Wojtyla que
tiene todas las posibilidades
de convertirse en la biografía
de este Papa. Su autor, el pres-
tigioso teólogo y periodista
estadounidense George Wei-
gel, ha construido este volu-
men de más de mil páginas
gracias a más de veinte horas
de entrevista personal con
Juan Pablo II.

Para redactar este libro,
que en España saldrá a la luz
el próximo 16 de
noviembre por
iniciativa de Pla-
za & Janes, ha po-
dido entablar
contactos conti-
nuos con los cola-
boradores y ami-
gos más cercanos
de este Papa. Su
amistad con
Wojtyla le ha
abierto una infi-
nidad de puertas
secretas, archivos
privados y re-
cuerdos de los
protagonistas. De
este modo recoge
revelaciones ines-
peradas, entre las
que se encuen-
tran algunas car-
tas inéditas, como
la escrita por el
obispo de Roma
al ex Presidente
Breznev para ad-
vertirle ante una
posible invasión
soviética de Polo-
nia; la enviada a Deng Xiao-
ping, en 1983, para proponer
el restablecimiento del diálo-
go entre China y la Santa Se-
de; o la enviada a Mijaíl Gor-
bachov, en 1988, para alentar-
le a continuar por la senda de
la libertad religiosa.

La  biografía está llamada a
convertirse en un nuevo best-
seller en torno a la figura de
Juan Pablo II. En Estados Uni-
dos ha aparecido con una ti-
rada de 110 mil ejemplares y
ya se encuentra en segunda
edición. En Francia ha salido a
las librerías, en primera edi-
ción, con 40 mil copias, y en
Italia la Mondadori ha tirado
30 mil. Además, será publica-
da en polaco, esloveno, eslo-
vaco y alemán.

Según explica Weigel, la

idea de escribir el libro sobre
la vida del Papa le vino du-
rante una conversación con
Joaquín Navarro-Valls, direc-
tor de la Oficina de Prensa de
la Santa Sede en mayo de
1995. Juan Pablo II se enteró
–dice el biógrafo– y, en di-
ciembre de ese año, me alentó a
afrontar este trabajo.

El resultado final del tra-
bajo es realmente interesante.
El teólogo estadounidense su-
pera el hechizo de la figura
humana de Wojtyla para ir
más allá, hasta descrubrir a

ese hombre que cree, con todas
las fibras de su ser, que Jesucris-
to es la respuesta a las pregun-
tas existenciales de todo hombre.
Esta convicción hace de Wojty-
la lo que es. No es un estratega
que mueve los peones de un aje-
drez eclesiástico. Ante todo es un
discípulo, un pastor, un testigo.

Entre las revelaciones más
íntimas de este libro, Weigel
destaca la relación del Papa
con Sajarov, gran físico y de-
fensor de los derechos huma-
nos, quien acudía a pedir con-
sejos espirituales al Santo Pa-
dre. El libro ofrece además
muchos detalles del trabajo
entre bastidores que ha reali-
zado este Pontífice a favor de
la unidad de los cristianos y
del diálogo con los hebreos.
Testigo de esperanza muestra,

además, cómo para entender
a Wojtyla es necesario inda-
gar en la figura de su padre y
en las experiencias que vivió
durante la ocupación nazi de
Polonia.

Weigel considera que el au-
téntico Juan Pablo II no ha si-
do entendido ni siquiera por
la Curia romana. El teólogo
explica que no se trata de una
biografía «autorizada». Hago la
descripción de un pontificado que
pretende ser evangélico, pasto-
ral, y no de simple gestión. Du-
rante muchos siglos, la gente

pensaba que la ta-
rea primaria de un
Papa es la de ser el
administrador dele-
gado de la Iglesia
católico-romana.
Pero ésta no es la fi-
gura del obispo que
quiso el Concilio
Vaticano II. El obis-
po es evangelizador
antes que adminis-
trador. Y con ma-
yor motivo lo debe
ser el obispo de Ro-
ma. Creo que los
responsables de la
Curia romana lo
entienden y lo apre-
cian. Juan Pablo II
ha hundido la figu-
ra del Papa del si-
glo XXI en las raí-
ces del primer siglo.

El pontificado
de Karol Wojtyla
está batiendo mu-
chos records por
su duración. El
autor de Testigo de
esperanza está

convencido de que es también
un gran pontificado en otros as-
pectos. Ningún Papa en los úl-
timos quinientos años ha descri-
to de una manera tan completa
la verdad de la fe católica. Juan
Pablo II, imposible de encasillar
en esquemas políticos derecha-
izquierda, hijo de la libertad ver-
dadera, Papa del hombre y de la
Verdad, ha sido «protagonista»
del siglo XX, con sus momentos
terribles, sus montañas de cadá-
veres y su océano de sangre. Ha
afrontado toda la realidad de
nuestro tiempo, testimoniando
las esperanza en el futuro de la
Humanidad y en la libertad hu-
mana. Representa esta esperanza
mejor que nadie en el umbral del
tercer milenio.

Jesús Colina
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«Me gusta tratar de entender el comportamiento humano, descubrir lo bueno y
lo malo que todos llevamos dentro para aceptarnos mejor. Respecto a la anorexia,
creo que la culpa es sobre todo de la sociedad, que es cada vez más superficial,
que valora más el aspecto exterior que la cultura, la inteligencia o la personalidad.
Valgo más por dentro que por fuera».

«Vivimos una cultura de ausencia de trascendencia; por eso, un mensaje que quiere
dar un sentido a las cosas tiene una dificultad semántica, porque el lenguaje de
nuestra cultura occidental –que es sólo un pedazo del mundo– se ha creado en la
órbita de la técnica, de la economía, del entretenimiento, y resulta con frecuencia
reductiva para transmitir la realidad que desde aquí se quiere transmitir. Es un
reto continuo. Si por un lado está la lógica de los medios, por otro está la lógica de
la Iglesia, en donde cada parte se relaciona con el todo. Es complicado, pero creo
que hemos conseguido que ambas lógicas convivan de modo feliz».

Recordando a Giorgio La Pira –político italiano católico, fallecido hace veintidós
años– manifestó a L´Osservatore Romano:
«Sólo Dios sabe lo importante que es la oración en la historia y en la vida de un hom-
bre. Cada uno de sus escritos y discursos confirma sin duda su fe en Cristo. Todo
ello merece el mayor respeto y obliga a quien se acerca a él a preguntarse por las ra-
zones de una fe tan grande, de una fe tan inquebrantable. Una fe que genera es-
peranza. La fe cristiana llevó a La Pira a entrar en la política. Estoy de acuerdo con
La Pira en la convicción de que no puede haber política sin cultura y sin moral. Él
añade también a esto la fe cristiana, la oración que consideró verdaderamente co-
mo un hecho político».

GENTES

Mijail Gorbachov, ex líder soviético

J. Navarro Valls, director de la Sala de Prensa de la Santa Sede

Lorena Bernal, Miss España 99

Pero ¿es que la coquetería florece también en los surcos de la cristianería? No es que haya demasia-
da jurisprudencia al respecto pero diríase que sí, que hay cristianos que se comportan coqueta-

mente. Eso por lo menos.
El coquetón es el cristiano que se propone quedar bien con todos. Con todas las doctrinas y con to-

das las tendencias. Con todas las experiencias y con todos los criterios. Él sabe, o dice saber, con pre-
cisión lo suyo. La naturaleza y los límites de lo cristiano. Pero, según él, eso no quita para ser cortés con
todos. De ahí que haya que dar a cada uno lo suyo y tomar lo bueno de donde esté y sea lo que sea.

Si el coquetón fuera un cristiano serio habría que decir que no está mal semejante disposición. Así,
podría ser un cristiano de talante abierto, ecuménico, conciliar. O simplemente un cristiano-cristiano ya
que el Evangelio es anterior al ecumenismo y al concilio. Lo que ocurre es que el coquetón vuela de flor
en flor. De ahí que más que otra cosa dé la impresión de que está poniendo los cuernos al Evangelio. Di-
cho sea con todos los perdones. Mientras no le eche un poco más de seriedad a sus revoloteos, difícil-
mente va a evitar que, al verle, puede comparársele con una caña agitada por el viento (Lc 7, 24). Por
cualquier viento.

Joaquín L. Ortega

El coquetón
MUESTRARIO DE CRISTIANOS

Eran chavales que hace dos
años no sabían decir por qué

venían a la catequesis de
confirmación, pero sí que
esperaban que esas dos horas de
los viernes terminasen cuanto
antes para cumplir el rito de
aprovechar la noche como sea, que
pasaban mucho de sus catequistas,
pero no de sus compañeros más
mayores que tenían moto, móvil y
chavala, y a los que al menos
podían imitar emborrachándose
esa noche aunque tuviesen que
estar a la una en casa. Ahora,
después de haberse confirmado,
esas mismas tardes de los viernes
llaman por teléfono a su
catequista, y van a verla, y a
contarle sus cosas, y aunque aún
les da un poco de corte decir a sus
amigotes quién es esa tal Yayo a la
que llaman, algo muy dentro de
sus jóvenes conciencias les dice
que lo que les enseña esta mujer
con su vida, con su cariño, y con
sus certezas, es más grande que
todo el resto. 

No sé cuantos miles de
catequistas hay en Madrid, pero el
pasado sábado se reunieron unos
500 en el Encuentro diocesano de
catequistas. Es tremendo, pensé
también al escuchar sus
intervenciones, saber que en esta
gran ciudad, al menos estos
quinientos hombres y mujeres,
jóvenes y adultos, semana tras
semana, transmiten su vida de fe a
miles de niños, jóvenes y adultos,
aquí mismo en Madrid. Y es
tremendo porque ellos no
entienden su vida como la
entiende el sistema, como un
devenir de situaciones sin más
misterio que el de ir tirando, a ver
qué nos depara la suerte en el
amor, el trabajo, el dinero y la
salud. 

Parece que en la mirada de
estos catequistas encuentran algo
que vale más que las litronas, las
pastillas, y esas noches que no
acaban nunca. Porque estos
aparentemente inofensivos
catequistas, que a muchos les
suena a reliquias del pasado, se
creen de verdad lo que cuentan.
Es más, lo viven. Y sus
catecúmenos empiezan a ver en
ellos que el mundo no empieza y
termina en las aburridas
aventuras de los Power Rangers,
en el espectáculo millonario del
Derbi, o en el mimetista mirarse al
ombligo de los jóvenes de la serie
Al salir de clase. 

Manuel María Bru 

Aquí mismo 
en Madrid
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Leo un titular en El Mundo: La cultura
homosexual, contra el silencio. ¡Ah!, pero ¿es que
hay también una cultura homosexual? Yo creía
que la cultura era cultura, o no, pero sin más
adjetivos.

El juez Garzón se dispone a proce-
sar por genocidio a un centenar de altos jefes
militares argentinos, mientras sigue con lo de
Pinochet y anuncia proceso contra el italiano
Berlusconi. Pues ¡qué bien! ¡Estupendo! Pero
la gente se pregunta: ¿y para cuándo un pro-
ceso a los dictadores comunistas de La Ha-
bana y de Pekín? ¿Y para cuándo un esclare-
cimiento de lo del GAL o, aunque sea, una
justicia rápida, normal y corriente para todos
los españolitos de a pie?

Los más conspicuos  tertulianos, co-
lumnistas, comentaristas y creadores de opinión
siguen erre que erre con su particular murga
y milonga de que Roma le ha levantado la ex-
comunión a Lutero. Basta con que uno cual-
quiera de ellos lance al ruedo ese bluff, natu-
ralmente sin haberse leído ni por asomo el
documento del que está hablando, y en el que
ni siquiera aparece la palabra ex-comunión,
para que todos los demás, como borreguil 
reata, le sigan insistiendo falazmente en la
misma mentira y, por supuesto, sin tomarse la
más elemental molestia de leerse el docu-
mento, que digo yo que qué les costaría, en
vez de acusar a Roma de entonar la palino-
dia, cuando los únicos que entonan la pali-
nodia, el lugar común y el topicazo falso, son
ellos. Que no, que no es verdad: que en la re-

ciente declaración conjunta católico-luterana
no ha habido vencedores ni vencidos, sino un
inicial acuerdo, a Dios gracias, en un largo ca-
mino que todavía falta por recorrer con res-
ponsabilidad y con caridad.

A don Antonio Gala, ¡vaya por
Dios!, le molesta que la enseñanza de la Re-
ligión tenga la categoría docente, que, como
él muy bien sabe, debe tener, y dice que ya le
estamos tocando las narices a la libertad. Aquí el
único –bueno, el único no, pero sí uno de
los que más– que toca las narices a la libertad
es el señor Gala que todavía no se ha ente-
rado, a estas alturas de la película, y con lo
sencillito que es enterarse, de que la ense-
ñanza de la religión, en cualquier país nor-
mal, no se hace o no se debe hacer en nom-
bre de la Religión, sino precisamente en
nombre de la libertad, que tanto cacarea, pe-
ro que luego aplica como le da la gana, con
lo que deja de ser libertad para convertirse
en arbitrariedad y falta de respeto a la más
noble y trascendental de las dimensiones
humanas.

Don Alfonso Coronel de Palma, pre-
sidente de la Asociación Católica de Propa-
gandistas, y su equipo han conseguido, con
hechos y en muy poco tiempo, que la ACDP
vuelva por sus fueros mejores: el reciente Con-
greso Católicos y vida pública que acaba de ser
clausurado en Madrid, y que, afortunada y
esperanzadoramente, ha sido el primero de
una serie anual que ya ha sido anunciada, ha
constituido una sacudida muy oportuna en

la adormilada conciencia de los católicos es-
pañoles y les ha hecho mucha pupa a quie-
nes han visto en él el germen de una estu-
penda realidad que renace: la de la irrenun-
ciable presencia de los católicos en la vida pú-
blica española, presencia a la que los católicos
tenemos, obviamente, pleno derecho. La prue-
ba irrefutable de que el Congreso ha dado en
la diana ha sido la casi ausencia de informa-
ción sobre él, en El País y en El Mundo; pero
eso es lo de menos. Lo de más, lo verdadera-
mente importante es que la luz ha vuelto a
ser puesta, coherente y responsablemente, so-
bre el candelero, de modo que alumbre a todos los
de la casa.

Digo yo que por qué le habrá moles-
tado tanto al enviado especial de El Mundo,
Rubén Amón, la visita pastoral del Papa a la
India. A lo peor se cree, de verdad, que el Pa-
pa va buscando multitudes; a lo peor se cree,
de verdad, que al cristianismo la asusta la per-
secución y las dificultades. Una vez más, Juan
Pablo II ha impresionado y asombrado al
mundo.

Se rasgan las vestiduras hipócrita-
mente algunas emisoras de radio, como la
SER, ante macabros hechos de abusos crimi-
nales y perversiones sexuales, y se pregun-
tan que en qué fuentes bebe esa gente. Pues,
entre otras, en las suyas. Se pasan la vida ai-
reando y vendiendo basura y permisividad, y
luego ¿pretenden que no huela mal?

Gonzalo de Berceo

TELEVISIÓN

NO ES VERDAD

La vuelta al mundo es un progra-
ma de humor que emite Antena

3 los martes por la noche, desde el
comienzo de esta última temporada.

Alexis Vidal, de natural ocurren-
te y simpático, forma junto con Sol
Alonso una pareja de aceptables pre-
sentadores que logran mantener el
buen ritmo del programa.

No hablamos, por tanto, de un es-
pacio mal realizado; pero en cuanto
a su contenido, ¿qué puede impor-
tarnos si en la televisión londinense
un presentador invita a los transeún-
tes a portar una gran pluma de color
entre las nalgas, o si los japoneses
cultivan la especialidad de romper
tenedores con el trasero?

¿Qué interés tiene que, en Ale-
mania, una señorita en ropa interior
nos informe de la temperatura eró-

tica en Europa, haciendo bonitas me-
táforas meteorológicas?

¿Qué aporta, en definitiva, un pro-
grama de estas características, si no
es su granito de arena para ir au-
mentando la montaña de banalida-
des y paparruchas que a diario apa-
recen en nuestro televisor?

Existen muchas otras formas de
relajarse, después de una jornada de
trabajo, infinitamente más diverti-
das que la de apretar los botones del
mando a distancia para observar se-
mejante sarta de disparates.

Francamente, para ver memeces,
no sólo no es necesario viajar por el
mundo a través de la televisión, sino
que ni siquiera hace falta salir del
barrio.

Patricia Martín de Loeches

La vuelta al mundo,
¿y a mi qué?



ContraportadaΑΩ ΑΩ

Santo Tomás se asemeja mucho al gran
profesor Huxley, el agnóstico que inven-
tó la palabra agnosticismo. Se le parece en

la manera de empezar el tratamiento del te-
ma y no se parece a ningún otro anterior o
posterior a la edad huxleyana. El Santo adop-
ta casi literalmente la definición huxleyana
del método agnóstico: Seguir la razón hasta don-
de la razón lleve. La única cuestión es: ¿a dónde
lleva? Y asienta la afirmación que casi sor-
prende por su tono moderno y materialista:
Todo lo que está en el entendimiento estuvo pri-
mero en los sentidos. De aquí arrancó santo To-
más como lo haría cualquier hombre de cien-
cia, y hasta digamos cualquier materialista
moderno a quien hoy difícilmente llamen
hombre de ciencia: del cabo o punta de la in-
vestigación totalmente opuesto al del mero
místico. Los platónicos, o por lo menos los ne-
oplatónicos, todos se inclinaron a la visión de
que la mente era iluminada desde el interior;
santo Tomás insistió en que era iluminada por
cinco ventanas que llamó las ventanas de los
sentidos. Pero quería que la luz de afuera bri-
llara sobre todo lo que está en el interior. Le
interesa el estudio de la naturaleza del hombre
y no meramente los musgos y líquenes que
pueda quizá ver por la ventana y que valora
como la primera experiencia iluminadora del
hombre. Y empezando desde este punto pro-
sigue ascenciendo por la casa del hombre, pa-
so a paso y piso a piso, hasta llegar a la torre
suprema y contemplar la visión dilatada.

G. K. Chesterton
de Santo Tomás de Aquino

(Ediciones Lohlé-Lumen)

¿Hasta dónde lleva
la razón?

Duda y amor
¿Estás? ¿No estás? Lo ignoro; sí, lo ignoro.
Que estés, yo lo deseo intensamente.
Yo lo pido, lo rezo. ¿A quién? No sé.
¿A quién? ¿A quién? Problema es infinito.

¿A ti? ¿Pues cómo, si no sé si existes?
Te estoy amando, sin poder saberlo.
Simple, te estoy rezando; y sólo flota
en mi mente un enorme «Nada» absurdo.

Si es que tú no eres, ¿qué podrás decirme?
¡Ah!. me toca ignorar, no hay día claro;
la pregunta se hereda, noche a noche:
mi sueño es desear, buscar sin nada.

Me lo rezo a mí mismo: busco, busco.
Vana ilusión buscar tu gran belleza.
Siempre necio creer en mi cerebro:
no me llega más dato que la duda.

¿Quizá tú eres visible? ¿O quizá sólo
serás visible, a inmensidad soberbia?
¿Serás quizá materia al infinito,
de cósmica sustancia difundida?

¿Hallaré tu existir si intento, atónito,
encontrarte a mi ver, o en lejanía?
La mayor amplitud, cual ser inmenso,
buscaré donde el mundo me responda.

Dámaso Alonso
de Duda y amor sobre el  Ser Supremo

(1985-BAC)

Sólo la hondura en verso de un poeta cristiano como Dámaso Alonso, o la
profundidad en prosa de un escritor en prosa como Chesterton, nos ayudan a
responder, desde el amor y desde la razón, a la pregunta decisiva sobre Dios

 


